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CONVOCATORIA AL 

XIII CONGRESO NACIONAL 

DEL PARTIDO COMUNISTA 

DE CHILE 

(Tesis) 

El Comité Central del Partido Comunista 
de Chile, de acuerdo a lo establecido en el 
articulo 22 de sus Estatutos, convoca al 
XIII Congreso Nacional del Partido, que se 
efectuará del 11 al 17 de octubre de 1965, 
en Santiago. 

La  presente convocatoria se  entrega a 
todos los militantes del Partido, a fin de 
que sirva para la discusión que se realiza- 
rá, de acuerdo con el articulo 23 de los Es- 
tatutos, en las asambleas de células, los 
congresos locales y regionales y en el Con- 
greso Nacional. Corresponderá a cada mili- 
tante emitir su juicio sobre la línea política 
del Partido y su aplicación desde el XII 
Congreso. Es un derwho y un deber de to- 
do comunista participar en la consideración 
crítica y autocrítica de los problemas poli- 
ticos, proniinciáiidose sobre su propio tra- 
bajo y sobre la labor de su  célula, de los 
comités locales y regionales y del Comité 
Central. 

El XIII Congreso Nacional se ceñirá a la 
siguiente Orden del Día: 

1q- La clase obrera, centro de la unidad 
y motor de los cambios revolucionarios; 

24- Reformas de los Estatutos del Par- 
tido, y 
3" Elección del Comité Central. 
El  XIlI Congreso Nacional hará el balan- 

ce del trabajo del Partido desde el XII Con- 
greso Nacional, realizado en marzo de 1962, 
se pronunciará sobre la vigencia del Progra- 
ma del Partido, resolverá acerca de las mo- 
dificaciones a los Estatutos, trazará las 
nuevas perspectivas del movimiento popu- 
lar y elegirá el Comité Central del Partido. 

Los tres meses de esta discusión interna 
deben caracterizarse por el reforzamiento de 
nuestra organización al calor del cumpli- 
miento de cada una de las tareas del Parti- 
do y de la elevación del nivel de combate 
del movimiento popular. La preparación del 
Congreso s e  fundirá a las luchas de los tm- 
bajadores y del pueblo. 

El Comité Central, reunido en Pleno du- 
rante los días 24, 25, 26 y 27 de junio, plan- 
tea como elementos de discusión los si- 
guientes problemas : 



UNA 1,HNE-4 REVOLUCIONARIA DE MASAS 

Madztran las coizdicioizes pura los carn- 
hios rez:olrr.cioiznrios 

1.- El pueblo de Chile manifiesta en di- 
versas formas su profundo anhelo de cam- 
bios. Día a día son más vastas las fuerzas 
y sectores sociales que se pronuncian por 
tales cambios. La  agudización de la crisis 
económica y social, el agravamiento de to- 
dos los problemas que afectan a las gran- 
des mayorías y el aumento de la miseria 
hacen sentir imperiosamente la necesidad 
de que las cosas no continúen como hasta 
ahora. 

Desde su nacimiento, el Partido Comu- 
nista ha venido proclamarido la necesidad 
de los cambios de verdad, de las transfor- 
maciones revolucionarias. En estos últimos 
años se ve aún con mayor claridad, la ur- 
gencia y justeza de estos planteamientos. 

El  Programa de iiiiestro Partido Iia se- 
ííalado los objetivos de la revoliicióii qiie 
Chile necesita y para la cual haii madiirado 
las condiciones de su realizacióii. Se trata 
de una revolirción antiiinperialista y anti- 
oligárqiiica, con vista al avance del país ha- 
cia el socialismo. Ella requiere la nacionali- 
zación de todas nuestras riquezas que se 
encuentran en manos del imperialismo nor- 

teamericano, una reforma agraria que eli- 
mine el latifundio y entregue la tierra a los 
campesinos, la liquidación del poder de los 
monopolios, un desarrollo industrial acele- 
rado y armónico, la elevación sustancial de 
las condiciones de vida, de la cultura y de 
la salud de las grandes masas, una demo- 
cratización integral y una política exterior 
independiente, de paz, solidaridad y amis- 
tad con todos los pueblos. 

La realizacióii de estos objetivos exige 
i i~~yrescindiblemen iin gobierno de las 
fuerzas que están interesadas en su ciim- 
pliniieiito. Este no puede ser otro que un 
gobierno popular en el cual la clase obrera 
tenga iina participación dirigente, en alian- 
za con los campesinos jiinto a todas las de- 
mhs chses y capas sociales que estún en 
favor del progreso y el desarrollo iiidepen- 
diente de nuestra Patria. 

0 A través de todas las luchas por las rei- 
vindicaciones y Ta7'solución de cada proble- 
ma de la clase obrera y del pueblo, los co- 
munistas levantamos la bandera de las 
transformaciones revolucionarias e impulsa- 
mos el avance hacia su consecución. 

Nilestrcr 1í1~ecl z112e y szoviliza a gia~z- 
des masas . 

O 2.- El  desarrollo de los acoiiteciniientos 
desde el XII Congreso Nacional siibraya la 
jiisteza y validez de la línea poütica conte- 
nida en el programa del Partido. 

t La línea del Partido viene siendo elabo- 
rada a través de un largo proceso, desde 
los tiempos de Luis Emilio Recabarren has- 
t a  el presente. E s  fruto de la experiencia en 
las luchas de masas, del conocimiento y 
aplicación de la ciencia del marxismo-leni- 
nismo a nuestra realidad, del estudio ¿le los 
nuevos procesos mundiales y de los aportes 
teóricos y prácticos de los diversos desta- 
camentos del movimiento comunista y obre- 
ro internacional, y de las enseñanzas que 
surgen de los éxitos y de los errores, de los . 
avances y retrocesos en la lucha. 

El XII Congreso planteó la cuestión del 
poder político, dándose la tarea de ir  a la 
formación de un gobierno popular. Ahondó 
en el carácter de la revolución chilena y en 
el tipo de gobierno que en esta etapa nece- 
sita el país para hacer realidad las trans- 
formaciones revolucionarias. 

Esta formulación, que responde a una 
exigencia histórica, uni6 y movilizó a gran- 
des masas; dio un vigoroso impulso a los 
anhelos de cambios. La lucha por estos 
cambios, sostenida por nuestro Partido, por 
la clase obrera y por el Frente de Acción 
Popular, modificó substancialmente la corre- 
lación de fuerzas políticas, aislando, redu- 
ciendo y desplazando a los partidos de la 



Derecha tradicional, a los grupos ultrarre- Una característica de los tres años trans- 
accionarios del país. Los anticomunistas curridos desde el XII Congreso ha  sido el 
más cavernarios fueron derrotados en el te- despliegue, en un nivel más elevado, de am- 
rreno electoral. plios combates de masas. 

La ebrción presideltcial y h perspec- 
tiva rcz?olz~cionaric~ 

3.- El  XII Congreso señaló la posibili- 
dad de formar un gobierno popular aprove- 
chando la coyuntura de las elecciones pre- 
sidenciales de 1964. Aunque el asunto fue 
planteado como una posibilidad que exigía 
gran esfuerzo para convertirla en realidad, 
en la práctica se desarrolló la tendencia a 
considerar tal objetivo de fácil consecución. 
A ello contribuyó el hecho de que el XII 
Congreso no consideró todas las alternati- 
vas, comprendida, en primer término, la de- 
mocratacristiana, a pesar de que había sido 
analizada por diversas sesiones pienarias 
del Comité Central desde 1957. E n  efecto, 
no se previó el agrupamiento, impulsado 
por el imperialismo y la reacción, de todas 
las fuerzas opuestas a la Izquierda, alrede- 
dor de la democracia cristiana. Además, 
cuando en Sesiones Plenarias del Comité 
Central se trazaron tareas para afrontar 
las nuevas condiciones que se iban creando, 
hubo lentitud en la aplicación de esos 
acuerdos. 

E l  adversario desarroI1ó una campaña de 
terror y miedo y logró atemorizar a mu- 
chas conciencias. Con todo, ello no es la cau- 
s a  de fondo de la derrota electoral del 4 de 
septiembre. El terror y el miedo pueden ser 
vencidos cuando la actividad del Partido y 
de cada uno de sus militantes logra elevar 
la conciencia política de la mayoría de la 
población a la necesidad de hacer la revo- 
lución, transformar esa conciencia en ac- 
ción e imprimirle la orientación y la com- 
batividad de la clase obrera. 

La causa de fondo de los resultados de la 
elección presidencial se encuentra en que, 

al no desarrollarse suficientemente las po- 
siciones del proletariado, éste no consiguió 
acumular las fuerzas necesarias para ven- 
cer a un enemigo dispuesto a mantener sus 
privilegios, que contaba con inmensos re- 
cursos y una extraordinaria capacidad de 
maniobra, y atrajo a vastos sectores em- 
pleando la demagogia y proclamando estar 
dispuesto a abordar una revolución que de- 
nominó en libertad. 

El  movimiento popular se extendió, ganó 
algunos nuevos contingentes de las capas 
medias e incluso de la burguesía nacional y 
dio un paso adelante; pero, paralelamente, 
no se afirmaron en su seno, en fa medida 
necesaria, las posiciones proletarias, aunque 
las sostuvimos con firmeza y, en algunos 
aspectos, a veces influyó más la orientación 
burguesa y pequeñoburguesa y hubo oca- 
siones en que se actuó a la defensiva. Esto 
cond'ujo a que, en la práctica, no siempre 
se colocara el acento en las luchas reivindi- 
cativas y a limitar las posibilidades de 
atracción de nuevas fuerzas del pueblo pa- 
ra  una perspectiva revolucionaria. 

El  conibate continúa ahora en uii plano 
superior, en condiciones distintas, con el 
terreiio más abonado para los cambios. 
Hay una actividad creciente de las masas; 
se intensifican las acciones de todos los sec- 
tores sociales. L>a situación presenta tam- 
bién aspectos muy complejos, llenos de 
perspectivas, pero también de dificultades y 
peligros, depend'iendo todo del trabajo con 
las .masas, de la decisión de la clase obrera 
y de la audacia y sagacidad de los revolu- 
cionarios. 

Un,a vía de ~~zasas dolniltnndo todas 
las for112us de lucha 

4.- El Partido se h a  planteado el objeti- popular sobre la base de un combativo mo- 
vo de llegar a la conquista de un gobierno vimiento que incorpore a la lucha a la ma- 



yoria del pueblo. Marchando por este cami- 
no, el movimiento ha  adquirido mayor en- 
vergadura. 

Concebimos la revolución chilena como la 
obra de grandes contingentes populares y, 
en primer término, del proletariado. El Pro- 
grama del Partido subraya que para ello se 
necesita la unidad de la clase obrera, el en- 
tendimiento de las fuerzas antiimperialis- 
tas, derrotar ideológicamente a los elemen- 
tos oportunistas que propicia11 una política 
de componendas y desplegar a todo viento 
la bandera de la acción ascendente y com- 
bativa del pueblo. E n  consecuencia, nuestra 
línea es opuesta a toda forma de aventure- 
rismo y de acciones conspirativas al mar? 
gen de las masas. No tenemos un concepto 
de las masas como suma pasiva de indivi- 
duos, sino como pueblo, que conscien€emen- 
te hace avanzar la Historia. 

E n  la apiicación de esta línea, el Partido 
ha desarrollado las formas más diversas de 
acción, desde las más simples hasta las más 
complejas, rompiendo a menudo las trabas 
legalistas. Al abordar el problema de las 
vías de la revolución, no se ha  ceñido a 
formulaciones esquemáticas. Ha  dado solu- 
ciones vivas y creadoras a los problemas 
concretos y, al mismo tiempo, ha  educado 
al pueblo alertándolo sobre los posibles gi- 
ros de la situación. 

E l  imperialismo norteaiiiericano se  desli- 
za cada vez más por el camino de oponerse 
a los movimientos democráticos intensifi- 
cando la violencia. Promueve golpes de es- 
tado, organiza el terrorismo político e in- 

terviene inilita,rmente en diversos países, lo 
que obliga a los a enfrentar la si- 
tuación en el terreno planteado por nuevas 
circunstancias. En Chile, los elementos ul- 
tras de la reacción depositan sus esperan- 
zas en el complot sedicioso, colocándose al 
servicio de estas tendencias del imperia- 
lismo. Ello subraya la importancia del do- 
minio de todas las formas de lucha. 

Los combates de la clase obrera y del 
pueblo han impuesto hasta hoy en Chile 
cierto grado de desarrollo democrático. La 
defensa de las .  libertades públicas, de los 
derechos democráticos y de la soberanía 
nacional exigen la movilización de las más 
vastgs fuerzas para cerrar el camino a la 
sedición reaccionaria y a la intervención 
imperialista. 

En el período que viene desde el XII Con- 
greso, el Partido ha  enfrentado con firmeza 
los embates de sus enemigos, del imperia- 
lismo, de la reacción y sus agentes, los seu- 
dorrevolucionarios y trotskizantes, y de la 
demagogia burguesa. Ha  preservado su uni- 
dad. Ha  consolidado y fortalecido sus posi: 
ciones en el seno de la clase obrera, de las 
masas campesinas, de las mujeres, de los 
jóvenes y de los intelectuales. Desde el XIJ. 
congreso a la fecha, el número de afiliados 
al Partido Comunista de Chile creció a más 
del doble. Tiene la más alta representación 
parlamentaria de su  historia. Es un parti- 
do proletario y popular que ejerce una in- 
fluencia creciente, de la que nadie puede 
hacer abstracción en la política nacional. 



SE INTENSIFICA LA LUCHA DE LOS PUE- 
BI,OS CONTRA EL IMPERIALISMO, POR LA 
PAZ, LA INDEPENDENCIA NACIONAL,, LA 
DEMOCRAC1,4 Y EL SOCIALISMO 

. 5.- El curso de los acontecimientos in- 
ternacionales confirma el optimismo histó- 
rico de los comunistas, basado en la capa- 
cidad de la clase obrera y de los pueblos 
para dar los pasos hacia el progreso que 
plantea el desarrollo social, avanzando a la 
plena liberación del hombre. 

La agresividad y los crímenes del impe 
rialisino norteamericano no logran inodifi- 
car la tendencia fimdamental del proceso 
que vivilnos, que es de desarrollo de la cori- 
ciencia y de la fuerza de los pueblos y de 
avance de la humanidad hacia el socialismo. 

En la Unión Soviética se marcha firme- 
mente por el camino de la construcción del 
comunismo. En los demás paises socialistas 
se consolida y desarrolla con pujanza el 
nuwo régimen. Triunfa el socialismo en 

Cuba. Varios paises. africanos y del Oriente 
se desenvuelven por una senda no capita- 
lista y en dirección hacia el socialismo. Han 
surgido nuevos Estados africanos. Las na- 
ciones afroasiáticas que ya conquistaron su 
independencia estatal buscan su liberación 
económica. Aumenta el número de los paí- 
ses no alineados y se pronuncian cada vez 
más decididamente en favor de la paz y en 
contra del colonialismo y de la segregación 
racial. En el mundo capitalista se despliega 
la lucha de la clase obrera y se abren pers- 
pectivas de amplios frentes antimonopolis- 
tas. El despertar de grandes sectores de- 
mocráticos se observa también en los pro- 
pios Estados Unidos. Crecen aceleradamente 
en América Latina las luchas liberadoras, 
adquiriendo las más diversas formas. 

La lzccha entre socialisnio y capitalis- 

6.- Vivimos la época del paso de la hu- 
manidad del capitalismo al socialismo. Se 
agudizaii las contradicciones entre el siste- 
ma socialista y el sistema capitalista, las 
que enfrentan a los países dependientes coi1 
el imperialismo y al proletariado con la 
burguesía, las interimperialistas y, en ge- 
neral, las existentes entre las fuerzas pro- 
gresistas y las reaccionarias. Cada vez es 
más claro que estas diversas contradiccio- 
nes están interrelacionadas y forman par- 
te de la lucha entre socialismo y capitalis- 
mo. Si bien presentan rasgos particulares, 
no se las puede contraponer entre si, ni con- 
siderarlas en forma esquemática perdiendo 
la visión de conjunto. Los problemas políti- 
cos, sociales, económicos e ideológicos re- 
visten nuevas formas a medida que se iii- 
tensifica la lucha de clases. 

Los paises llegan a1 sociaIismo en diver- 
sos grados de desarrollo. Las clases explo- 
tadoras y, sobre todo, sus posiciones ideo- 
lógicas, no desaparecen de la noche a la 
mañana, manteniéndose ciertas superviven- 
cias de ideas pequeñoburguesas y, en parti- 
cular, el nacionalismo. En las condiciones 
de un curso acelerado de los acontecirnien- 
€os y de gran complejidad de los fenóme- 
nos, propios de los tiempos que corren, no 
todos los revolucionarios logran orientarse 
adecuadamente, conforme al marxismo-leni- 
nismo. Surgen discrepancias en el caiiipo 
socialista y en el movimiento comunista, 
que pueden y deben superarse, porqiie lo 
que iine es más fuerte que los factores de 
divergencia y porqiie así lo exigen los iiite- 
reses más vitales de la humanidad. 



Los Cxitos de la Uitióia Soviética y del 
c a r y ~ o  socialista estii~inlait n todis las 

7.- El sistema socialista se convierte en 
el factor decisivo del progreso mundial. La 
contradicción fundamental se plantea entre 
socialismo y capitalismo. Eiifreiitaiido la po- 
lítica belicista del iinperialisiiio, defienden 
la paz los países socialistas encabezados 
por la Unióii Soviética, el vasto caiiipo de 
las naciones no alineadas, entre las ciiales 
figuran muclias recientenielite liberadas del 
coloiiidismo, y el corijuiito de los pueblos. 

Cada día es más importante la ayuda de 
la Unión Soviética y otros países socialistas 
al desarrollo independiente de las econo- 
mías nacionales y reviste un peso decisivo 

su solidaridad con las luchas liberadoras 
que se sostienen en todos los continentes. 

En las ramas fundamentales de la cien- 
cia, la técnica y la industria más moderna, 
se hace evidente la superioridad del régi- 
men socialista sobre el capitalista. En la 
Unión Soviética se  registra un avance so- 
cial, político y cultural que, unido a las 
nuevas formas de dirección de su economía, 
crea las bases para la construcción del co- 
munismo, lo cual constituye un centro de 
atracción y estimula las luchas de todos los 
sectores progresistas de la tierra. 

La tbarisn de Cziba es i~ziestra propia 

8.- La  Revolución Cubana se consolida 
y alcanza nuevos éxitos. Es  un ejemplo ins- 
pirador para las grandes masas latinoame- 
ricanas. Su gobierno, el más sólido y demo- 
crático del continente, se apoya en todo el 
pueblo y resuelve efectivamente los proble- 
mas nacionales. L a  Revolución Cubaiia Iia 
seguido uii iiicesaiite ciirso ascendente, de- 
fendida por sli pueblo eii armas, factor 
decisivo de sri victoria. Su apoyo en la 
Unión Soviética y en el campo socialista la 
ha hecho invulnerable. Ha  demostrado la 
posibilidad de vencer al imperialismo en 
América Latina, de hacer en este conti- 
nente la revolución y la necesidad de que 
ésta tome un curso socialista, así como el 

hecho de que la clase obrera constituye 
su motor. La defensa de la Revolución 
Cubana es la defensa de nuestra propia 
causa, que es también la de todos los 
pueblos latinoamericanos. 'En ¡la declara- 
ción conjunta suscrita por los camaradas 
Fidel Castro y Luis Corvalán, que subraya 
"el desarrollo de las más fraternales y es- 
trechas relaciones entre el Partido Comu- 
nista de Chi!e y el Partido Unido de 1s 
Revolución Socialista de Cuba", hemos ma- 
nifestado nuestra "admiración y compla- 
cencia por los grandes avances logrados en 
la edificación socialista y la solidez de la 
revolución". 

Ltz ll~cho de Ai~oérica Latina por sri 

9.- Amérlca Latina continúa en ebulli- 
ción. E n  ella, la situación general se carac- 
teriza por la lucha de los pueblos y el 
anhelo de producir cambios y terminar con 
la dominación imperialista, motivo princi- 
pal del atraso y del bambre. Los golpes que 
ha  dado el imperialismo en Brasil, Ecuador, 
Bolivia y otros países, no consiguen doble- 

gar el espíritu combativo y revolucionario 
de las masas populares latinoamericanas. 
Tanto la política d e  Alianza para el Pro- 
greso como la brutal Doctrina Johnson son 
índices de que el imperialismo reconoce qiic 
en América Latiiia existe para él iiiia sihia- 
cióii iiisosteiiible, que lo obliga a emplearse 
a fondo. 



Las luchas de las masas latinoamerica- 
nas se expresan en forma de grandes 
movimientos huelguisticos de los trabaja- 
dores, manifestaciones cable jeras de obre- 
ros y estudiantes, la toma de tierras, la 
ocupación de fábricas, el surgimiento de 
movimientos de autodefensa de masas y de 
guerrillas en diversos paises, avances elec- 
torales y acciones de solidaridad antiimpe- 
ralista. A estas luchas se incorporan nue- 
vos contingentes populares, sectores hasta 
ayer al margen de las mismas, y se extien- 
den a las más diversas capas nacionales. 
Todas ellas requieren la solidaridad más 
decidida y nos corresponde entregarla con 
la mayor presteza. 

Tras el objetivo de impedir Ia liberacióii 
de América Latina y de asegurar en ella 
el dominio de los monopolios norteamerica- 
nos, en los círculos imperialistas de los 
Estados Unidos se observan dos tenden- 
cias: una dirigida a controlar el continente 
a. través de la colaboración y la alianza coi? 
la burguesía, colocando el énfasis en la 
llamada ayuda económica y remedos de 
democracia representativa; y la otra que 
apunta a la promoción de regímenes mili- 
taristas y que contempla incluso la  inter- 
vención armada. Esta última tendencia es 
la que ha  entrado a primar, con lo cual se 
coloca a la orden del día la lucha contra el 
gorilismo y la intervención. El bloqueo de 
Cuba y, ahora,-la invasión de la República 
.Dominicana deben interpretarse como la 
notificación de que dejan de lado todas 
las normas del Derecho Internacional y 
pisotean los principios de la no interven: 
ción y de la autodeterminación de los pue- 
blos. En esta forma, se diseña una amenaza 
directa e inmediata a la vida misma de los 
paises de América Latina. Los imperialis- 
tas trabajan por transformar todos los 
ejércitos de América Latina en fuerzas re- 
presivas antipatrióticas contra sus pueblos, 
colonizadas en todos sus niveles, y en pie- 
zas de un aparato militar supranacional 
intcrvencionista bajo su propio niando, lo 
que hiere los sentimientos nacionales y tam- 
bién ofende e indigna a muchos oficiales 
y soldados. El propósito de constituir tal 

ejército continental al servicio de los yan- 
quis representa en si un paso para conver- 
tir a nuestras repúblicas en meras colonias 
de Estados Unidos. ;Ningún soldado chileno 
debe ir  a esta Legión Extranjera! 
. La política agresiva del imperialismo des- 
pierta una indignación que alcanza a los 
más amplios sectores. Esta circunstancia 
permite afirmar que ella puede ser venci- 
da, a condición de que se enfrente con fir- 
meza y no se di3 margen a que proliferen 
tcndencias al derrotismo y .a1 sometimiento. 

Para eiifreiitar la iiiterveiicióii imperia- 
lista se requiere que cada piieblo se una eii 
íiii frente Único a~itiimperialista y que todos 
los pueblos de Aiii6rica Latina coorduieii 
sus luchas y despliegue11 al iiikximo sus 
accioiies solidarias. 

igi OEA está en franca crisis. Debe ser 
desahuciada. En su reemplazo surgen mííl- 
tiples formas de vinculación de los pueblos 
y de diversos sectores latinoamericanos 
para considerar sus intereses y sus anhe- 
los comunes. La clase obrera marcha en 
primera fila, desarrollando su acción con- 
junta y el entendimiento con las más ani- 
plias fuerzas patrióticas de América Latina. 
La plena liberación denuestros países con- 
ducirá también a una efectiva unidad lati- 
noamericana. Fórmulas como la del Mercado 
Común L'atinoamericano, aunque promuevan 
un parcial desarrollo, acentúan la deforma- 
ción de nuestras economías y no resuelven 
los grandes problemas da estos países. Ese 
mercado común y desde ya los acuerdos de 
la Asociación Latino Americana de Libre 
Comercio (ALALC) , en cuyos mecanismos 
está excluída la representación obrera, tien- 
den a aislarnos del mundo socialista, de las 
naciones subdesarrolladas de Asia y Africa. 
y de toda Europa, manteniéndonos asfixia- 
dos en la esfera de las inversiones yanquis. 
Lo que se necesita es una política de 
complementación ecanómica latinoamericana 
indiscriminada, que acelere el progreso a 
través de acuerdos multilaterales dentro y 
fuera del continente, lo que debe alcanzar- 
he, en primer término, sobre la base de la 
lucha por la independencia. 

La defensa de ¡a paz adquiere la ]Iza- 
ror zcrgelicia 
Y 

10.- A 20 años del término de la Segun- momentos de mayor peligro para la paz. 
da Guerra Mundial, se afronta uno de los La  sucesión de guerras locales desatadas 



por el imperialismo norteamericano amena- 
za transformarse en cualquier instante eil 
un conflicto de incalculables proporciones. 

El imperialismo yanqui acentúa la fascis- 
tización de su política. Sus círculos más 
reaccionarios llevan adelante la línea de 
guerra, que está unida a la opresión na- 
cional, a la discriminación racial y al ma- 
cartismo. La  agresión criminal contra el 
pueblo de Vietnam ha asumido los carac- 
teres de una acción fascista similar a las 
de Hitler. Como gendarme de la reacción 
mundial, Estados Unidos interviene brutal- 

mente con sus ejércitos en diversos países, 
de acuerdo a los intereses de sus monopo- 
lios, y trata de ahogar en sangre y fuego 
y con refinada bestialidad toda manifesta- 
ción de independencia. 

Más que nunca debemos colocar en pri- 
mer plano el deber sagrado de la clefensa 
de la paz. Para preservarla y resguardar 
la independencia de los países y los dere- 
chos humanos, existen enormes fuerzas, 
llamadas indudablemente a prevalecer. Lo 
que se necesita es movilizarlas con la ma- 
yor urgencia y amplitud. 

La zcltidnd del 1nmi7nie12to colnzcnista 

11.- La  tarea primordial, de los comu- 
nistas es reagrupar los más vastos secto- 
res en la lucha por la paz y en contra de 
la politica de guerra. Se acrecientan las res- 
ponsabilidades interriaciondes de cada uno 
de los destacamentos nacionales del prole- 
tariado, entre ellas las de nuestro Partido. 

Un factor decisivo para la cohesión y la 
victoria de los pueblos es la unidad del mo- 
vimiento comunista internacional. E l  Par- 
tido Comunista de Chile se pronuncia cate- 
góricamente en su favor y apoya todos 
los esfuerzos desplegados para hacerla efec- 
tiva. Reiteramos nuestra adhesión a los 
acuerdos de la Conferencia de los Partidos 
Comunistas de América Latina y de la 
Reunión; de los 19 Partidos Comunistas rea- 
lizada en Moscú en marzo Último. Sostene- 
mos la conveniencia de que se llegue a rea- 
lizar una nueva conferencia mundial de los 
partidos comunistas y obreros. 'Hemos 
participado en la Conferencia de todos los 
partidos hermanos de América Latina y 
en encuentros bilaterales con los psrtidos 
camunistas de la  Unión Soviética, de 
Australia, de Argentina, de Bolivia y de 
Cuba. E n  estas reuniones hemos coincidi- 
do en la disposición a hacer todo lo que 
de nosotros dependa para cohesionar el 
movimiento comunista sobre la base del 
marxismo-leninismo y del internacionalismo 
proletario y de las tesis contenidas en las 
Declaraciones de 1957 y 1960. 

Condenamos enérgicamente la actividad 
fraccionalista que tiende a socavar y des- 
truir a los partidos comunistas. Protesta- 

mos contra la práctica de lanzar dicterios e 
invectivas contra partidos hermanos. El 
Partido Comunista de Chile ha expresado 
que, partiendo del criterio de que las dis- 
crepancias son reales y de que se necesita 
algún tiempo para superarlas, debería po- 
nerse el acento en lo que une, reallzar la 
acción conjunta por los objetivos comunes y, 
sin eludir el planteamiento de las respecti- 
vas posiciones, poner término a la polémica 
injuriosa. 

El restablecimiento de la unidad del mo- 
vimiento comunista internacional exige la 
lucha ideológica de principios contra las posi- 
ciones dogmáticas y nacionalistas, contra el 
revisionismo y por el desarrollo creador de 
la ciencia marxista-leninista. 

Es un deber inaplazable la iinidad cle 
acción de todos los comunistas del muiido 
en el combate contra el iinperialisino,. en la 
,defensa de la paz, en el máximo apoyo a 
los movimientos de liberación de los pue- 
blos, en el despliegue de la solidaridad prole- 
taria y el reforzamiento de la coexistencia 
pacífica y por los intereses y los objetivos 
Iiistóricos de la clase obrera. Para garanti- 
zar el desarrollo progresivo de los aconte- 
cimientos y nuevos éxitos de los movimien- 
tos de liberación es de vital importancia que 
los pueblos logren preservar la política de 
coexistencia pacífica,, que implica poner un 
freno a las tendencias de1 imperialismo hacia 
la guerra. Además, en las condiciones actua- 
les en que se desarrollaría una guerra glo- 
bal, muy vastos sectores comprenden que la 
coexistencia pacífica es necesaria para ga- 
rantizar la supervivencia de la humanidad. 



LA CJJASE OBRERA Y EL PUEBLO EN LA 
LTTCMA POR CAMBIOS DE VERDAD 

Todo lo decidirú la acción de las lnnsas 

12.- En Chile, y en genera1 en AmCri- 
ca Latina, se ha alcanzado cierto nivel de 
desarrollo capitalista. La  burguesía, no obs- 
tante sus contradicciones con el imperialis- 
mo, se entiende y concilia con él, derivando 
al entreguismo en los asuntos decisivos. Es  
vacilante e inconsecuente y teme a la clase 
obrera por el rol que ésta va ,asumiendo en 
la vida social. La  posibilidad de gobier- 
nos verdaderamente revolucionarios requiere 
que al frente de eIlos se encuentre la clase 
obrera, en alianza con los campesinos y 
demás fuerzas populares y antiimperialis- 
tas de sus países. 
La maduración del gran anhelo de cam- 

bios que alienta en la conciencia de amplias 

masas abre nuevas perspectivas revolucio- 
narias. La inmensa mayoria de los chilenos 
comprende que no se puede seguir viviendo 
como hasta hoy. Para modificar la situa- 
ción imperanfa es urgente remover a fondo 
la estructura económica, social y política 
del país. Ello será posible sólo a condición 
de que la conciencia de la necesidad de los 
cambios se  transforme en acción de las~ 
masas. 

Los puntos fundamentales del Programa 
de nuestro Partido son colocados por la 
vida en primer plano y su cumplimiento 
constituye la bandera de movilización de la 
clase obrera y del pueblo. 

La política bzcrguesa y pro imperialista 
del Gobiern.0 de~nocratacristi.ano 

13.- El Partido Demócrata Cristiano de- 
tenta el Poder Ejecutivo y tiene mayoría 
absoluta en la Cámara de Diputados y una 
alta representación en el Senado. Es un 
partido pluriclasista. Abarca, de hecho, ele- 
mentos de todas las clases y capas sociales 
de nuestro país; pero lo orienta la burgue- 
sía y en sus altas esferas ejercen una in- 
fluencia notoria elementos de la oligarquía 
financiera, algunos de los cuales directa- 
mente vinculados a monopolios norteameri- 
canos y germano-occidentales. Ideológica- 
mente es un partido católico supeditado a 
la jerarquía eclesiástica y que sostiene po- 
siciones encuadradas dentro de un coneepto 
de capitalismo ppular.  

Si bien la democracia cristiana mani- 
fiesta la voluntad de realizar cambios y su 
triunfo se debió en gran medida a este plan: 
teamiento, la verdad es que sil gobierno no 
hiere ninguno de los grandes intereses, man- 
tiene en pie la dominación de los monopolios 
y del imperialismo y tiende a fortalecerla. 
Aplica una política pro capitalista y pro 
imperialista. 

A la línea definidamente antiirnperialista 
y antioligárquica del Frente de Acción Po- 

pular, el gobierno de la Democracia Crisia- 
na opone formulaciones que no van a la raíz 
de los problemas. Entre ellas figuran las 
del "desarrollo hacia afuera", el "despegue", 
las "leyes normativas", la "guerra contra 
la inflación" y la "promoción popular". 

El planteamiento del "desarrollo hacia 
afuera" da por cancelada la etapa del desen- 
volvimiento industrial interno, para justifi- 
car la entrega a monopolios imperialistas 
de la explotación de las ramas fundamenta- 
les de la producción que no se han creado 
todavía en Chile y la acentuación de un 
saqueo mis  acelerado de nuestro cobre por 
parte de las empresas nodeamericanas. 

La teoría del "despegue" se basa en la 
idea de que hay que hacer sacrificios para 
elevarse a una etapa superior del desarrollo 
económico, queriendo imponerlos en primer 
término a la clase obrera y al pueblo. No 
puede haber un suficiente- impulso hacia el 
progreso si, como ahora. la ecoñomía chi- 
lena es asfixiada por el dominio de los mo- 
nopolios yanquis y de las oligarquías feudal 
y financiera, cuyos intereses no son afec- 
tados por el actual gobierno. Estos mismos 
factores son los que generan el proceso 



inflacionista,~al cual no se le detiene man- 
teniendo una "guerra" contra los comer- 
ciantes minoristas, que figuran más bien 
entre sus víctimas. 

La "promoción popular" aprovecha algu- 
nas de las necesidades reáles de diversos 
sectores de las masas para influir sobre 
éstas, alejarlas de ,la lucha por soluciones 
más profundas, ejercer proselitismo, regi- 
mentarlas bajo la dirección de organismos 
oficiales y ganarlas para la colaboración de 
clase con la burguesía. 

Con las "leyes normativas" se pretende 
reemplazar las prácticas democráticas, el 
clebate parlamentario y municipal y la discu- 
sión pública de los más trascendentales pro- 
blemas que interesan al país, por decisiones 
burocráticas de tecnócratas. Esto conduce 
a tendencias cesaristas y a una centraliza- 
ción más antidemocrática del poder. 

E s  cierto que, en la medida que se ejerza 

una mayor presión del movimiento obrero y 
popullar, se podrá impedir la adopción de 
determinadas medidas contrarias al interés 
nacional y obtener algunas reivindicaciones 
y reformas; pero, en este gobierno entran 
en juego factores contradictorios. Por una 
parte, influyen sobre él los vientos de 
renovación que corren en América Latina y 
en el mundo, las exigencias imperiosas del 
desarrollo de la sociedad chilena, las luchas 
de las masas populares y de las corrientes 
de izquierda en favor de cambios progre- 
sistas y la preocupación por no defraudar 
a los que votaron por ellos, pronunciándose 
por que se avance. Por otra parte, están las 
limitaciones de clase de la propia democra- 
cia cristiana, la presión de las empresas 
imperialistas y de los grupos de la oligar- 
quía financiera y la resistencia de los terra- 
tenientes. 

El gran problema de Chile es la domi- 
lawció~i. del irnperialislno yanqui 

14.- El principal enemigo que enfrenta 
iiuestro pueblo es el imperialismo norte- 
americano. Constituye el factor determi- 
liante de la crisis y de la miseria en que 
nos debatimos. Como lo expone certeramen- 
te el Progrania de nuestro Partido, la domi- 
nación yanqui se expresa en los campos &c 
la economía, la política interior y exterior, 
la educación y los aspectos más diversos de 
la vida nacional. 

La peiietración del imperialismo ha adqui- 
rido caracteres tentaculares. La embajada 
norteamericana controla incluso numerosos 
otros órganos de expresión, entre ellos la 
redacción de "El Mercurio". Interviene en 
los partidos políticos, en todo tipo de insti- 
tuciones nacionales, en las Iglesias Católica 
y Protestantes, en la vida sindical, en las 
poblaciones y en el campo. Financia y diri- 
ge la más siniestras campañas anticomunis- 
tas y antipopulares. E n  permanente conspi- 
ración contra el interés de 110s chilenos, re- 
cluta a los elementos más descompuestos y 

desarrolla el espionaje y la preparación de 
todo t i ~ o  de actividades antidemocráticas y 
sediciosas. 

A través del Fondo Monetario Internacio- 
nal, orienta la política económica y finan- 
ciera del país, promueve "asociaciones" con 
los monopolios privados y el Estado y otras 
nuevas formas de penetración. Mantiene su 
dominio en rubros económicos básicos, espe- 
cialmente en la Gran Minería del cobre, y 
traspasa otras inversiones a sectores más 
rentables. Somete a la industria nacional a 
nuevas formas de exacción. La dependen- 
cia económica de Chile respecto del impe- 
rialismo norteamericano ha  llegado a extre- 
mos intolerables. El saqueo imperialista al- 
canza sumas tan elevadas que su elimina- 
ción permitiría duplicar la inversión neta 
iiacional. 

No hay ni puede haber desarrollo econó- 
mico ni solucióii de los problemas del piieb!o 
si se está atado al imperialisnio. 



Reagrrcpnr frrerzas ssficientes para ce- 
rrar el paso a la sedición imperialista 

15.- Las posicioiies de cada cual se defi- 
iien en lo fundameiital según la actitud freii- 
te al iniperialismo. Los cambios democra- 
tacristianos son sólo cambios secunda- 
rios, superficiales, de estilo, de lenguaje, de 
hombres o, cuando más, se limitan a la es- 
fera de algunos asuntos que habían hecho 
crisis hace tiempo y era inevitable abordar. 
No hay cambios respecto de los monopo- 
lios imperialistas; al contrario, el gobierno 
democratacristiano los favorece y facilita 
su expansión. 

En las organizaciones de la clase obrera, 
de los campesinos, de los empleados, de las 
mujeres y de los jóvenes y en todos los sec- 
tores populares se enfrentan la política de- 
mocratacristiana reformista y de manteni- 
miento del régimen actual y la política revo- 
lucionaria impulsada por el movimiento po- 
pular. Esta última constituye la única y 
verdadera alternativa que tiene el pueblo a 
fin de resolver los problemas nacionales. 
Para que el movimierito popiilar, con la 
clase obrera como fuerza dirigente, pueda 
abrirse paso y realizar los cambios cle foiiclo 
qiie se necesitan, debe consolidar y eiisaii- 
char sus posiciones. En caso contrario, el 
imperialismo y la oligarquía financiera po- 
drían seguir dominando, sea con la demo- 
cracia cristiana o sin ella, dentro de marcos 
constitucionitles o con golpe de Estado o, 
incluso, con la intervención armada de los 
Estados Unidos. 

Al no encarar las soluciones de fondo, se 
marcha obligatoriamente a una profundiza- 
ción de la crisis económica y social. Aumen- 
t a  la carestía de la  vida, las alzas se han 
convertido en el pan de cada día, se rebaja 

16.- Los comunistas estamos por la 
unidad de todas las organizaciones popu- 
lares. Queremos un solo sindicato en cada 
Empresa, una sola organización sindical 
por rama industrial, el fortalecimiento y la 
cohesión de la Central Unica de Trabaja- 
dores; una sola junta de vecinos, comité 
de pobladores, o como se le quiera llamar 
en cada población; un solo centro de ma- 
dres u organización femenina, de cualquier 

el poder adquisitivo de salarios y sueldos, 
crecen la pauperización y superexplotación 
de los trabajadores, se inci'ementa el impre- 
sionante número de cesantes, Ia Caja Fiscal 
y la balanza de pagos se encuentran en 
bancarrota, es mayor el endeudamiento del 
Estado, se agobia a los pequeños propieta- 
rios y comerciantes detallistas con contri-. 
buciones e impuestos que ya resultan impo- 
sibles de soportar. Ante la perspectiva de 
que la realización por parte del gobierno de 
una línea en, lo esencial continuista conduz- 
ca a un agravamiento mayor de los proble- 
mas, es tarea del movimiento popular evi- 
tar  que las masas que están despertando a 
la conciencia de los cambios y se desilusio- 
nen respecto de la democracia cristiana 
sean atraídas por la demagogia de los ele- 
mentos reaccionarios aventureros y gol- 
pistas. 

Para los comunistas constituye un im- 
k~erativo el reagrupamiento sin exclusio- 
nes y desde la base de los sectores demo- 
cráticos y antiimperialistas. Los aconteci- 
mientos nos seiialan como una tarea que no 
se puede menospreciar la de reunir las in- 
mensas fuerzas que se  necesitan a fin de 
salvar a Chile y cerrar el paso al gorilismo 
y 1n sedición promovidos por los yanquis. 
Los peligros son muy grandes y también 
aparecen en Chile aunque no sean inmi- 
nentes; pero, también son muy grandes 
las fuerzas que pueden enfrentarlos. La 
resistencia al imperialismo debe adquirir 
10s caracteres de un gran movimiento pa- 
triótico, basado en múltiples acciones con- 
juntas, similar al que se desarrolló contra 
el fascismo. 

y ltccha de masas 

nombre, en cada barrio o sector de pobla- 
ción. Las organizaciones Únlcas y ia crea- 
ción de organismos coordinadores comuna- 
les de probladores son necesarias para que 
las masas puedan luchar en mejores con- 
diciones por la satisfacción de sus necesida- 
des y anhelos. Tales organizaciones únicas 
deben estar abiertas a todas las personas 
comprendidas en sus esferas de acción, sin 
discriminación alguna de orden religioso o 



político, regirse y elegir a sus dirigentes de 
acuerdo a normas de democracia interna, y 
servir de base a una gran central, en esca- 
las comunal, provincial y nacional, de jun- 
t a s  de vecinos y comités de pobladores. 

Se plantea en los hechos un auge de las 
organiza@ones en la ciudad y en el campo. 
Las fuerzas populares deben tomar en sus 
manos el desarrollo de formas más amplias 
y movilizadoras de organización de las am- 
plias masas. E n  todo caso, ,nuestra tarea es 
estar aCnd% están esas masas. 

Promovemos la lucha más decidida en 
favor de cada reivindicación o reforma, 
vinculándolla a la solución de los problemas 
de fondo. Desplegamos toda clase de ini- 
ciativas y apoyamos las que vienen de otros 
sectores, con tal que beneficien en alguna 
medida los intereses populares. Sostenemos 
que las organizaciones de masas deben man- 
tener su  independencia frente al gobierno y 

su carácter de clase. Nos proponemos ele- 
var el nivel de conciencia de los más am- 
plios sectores, profundizar las reformas y 
mostrar consecuentemente cuál es el Único 
verdadero camino. A través de sus propias 
luchas y de que tomen en sus manos la so- 
lución de sus problemas, los comunistas 
educamos a las masas en la comprensión 
de que alas transformaciones de fondo están 
directamente vincuiladas a la necesidad de 
su  acceso al poder. 

La  unidad la concebimos para impulsar 
una política contraria a la  colaboración de 
clases con los explotadores. A las masas les 
conviene poner fin al actual estado de co- 
sas. Para modificarlo hay que actuar con 
una clara posición proletaria, con amplitud 
y sin sectarismo, flexiblemente a la vez 
que con firmeza de principios, audacia y 
espíritu de iniciativa. 

Hacia zcna mayor extensión y profzcn- 
didad de las lzichas obreras 

17.- Toda vez que la dase  obrera es la 
única clase consecueiitemeiib revoluciona- 
ria y, además, es la más numerosa del país, 
debemos concentrar nuestros esfuerzos en 
todas aquellas tareas que conduzcan a ele- 
var su grado de orgaiiizacióri, de unidad, de 
conciencia, de combatividad y de capacidad 
de dirección, movilizaiido y agliitinando a 
su airededor a las más extemas y amplías 
masas. 

Hay sectores de la  burguesía, y entre 
ellos dirigentes de la democracia cristiana, 
que plantean también la organización de 
los trabajadores, pero lo hacen con miras a 
arrastrarlos a la colaboración de clases y a 
la conciliación con las empresas capitalistasí 
y para este efecto propjcian la división de 
las fuerzas sindicales y pretenden terminar 
con su  independencia respecto de los go- 
biernos y patrones. Fomentar el paraielis- 
mo y la división sindical son antiguos pro- 
pósitos de los enemigos de los trabajadores. 
Para elio, utilizan los más diversos métodos. 

La  lucha contra estos designios está a la 
orden del &a. E n  definitiva, el asunto debe 
resolverlo la propia clase obrera, que no 
puede supeditar el contenido de su lucha, 
su sistema de organización y sus formas de 
acción a la voluntad de los gobiernos y ca- 
pitalistas. E s  la propia clase obrera la  que 

decidirá al respecto. Ello exige tomar me- 
didas concretas, ' rápidas y audaces para 
desarrollar la  organización, aplicar las nue- 
vas formas orgánicas y los nuevos métodos 
de lucha resueltos por los congresos de la 
Central Unica de Trabajadores. 

En los últimos años se han producido 
cambios en la composición de la clase obre- 
ra. Se incorporan a ella nuevas promocio- 
nes venidas del campo y de la pequeña bur- 
guesía. Por otra parte, el hecho de que 
cierto aumento de la productividad venga 
siendo acompañado por una relativa estag- 
nación económica y condiciones de crisis 
que limitan el desarrollo de l a  industria. son 
factores que conducen a la existencia per- 
manente de una capa de cesantes y a la 
derivación de un importante porcentaje del 
proletariado hacia actividades no asalaria- 
das. Hay una parte de la clase obrera que 
aún no ha vivido suficientemente la expe- 
riencia directa de la lucha de clases y no 
h a  alcanzado el nivel de conciencia del nú- 
deo proletario básico minero-industrial. 

Amplios sectores obreros ven disminuído 
el tiempo libre _de que disponen, debido a la 
superexplotación, el 'trabajo a trato con jor- 
nadas agotadoras, las horas suplementarias, 
la lejanía de sus hogares respecto de los 
centros de trabajo y el pésimo servicio de 



locomoción. Cuando no están organizados, 
se dificulta el proceso de su toma de con- 
ciencia. 

Aprovechando estas circunstancias, la 
burguesía redobla insidiosamente, en múlti- 
ples formas, su ofensiva ideológica para in- 
fluir sobre las capas proletarias más atra- 
sadas. Se  nos plantea la tarea ineludible de 
ganar al conjunto de la clase obrera para su 
ideología y para s u  política; En primer tér- 
mino, se  requiere reforzar el trabajo orga- 
nizativo e ideológico en los grandes cen- 
tros de concentración obrera. 

La clase obrera organizada ha  librado y 
libra duros combates reivindicativos, que 
revisten un alto contenido, porque se opo- 
nen con la mayor firmeza a la línea de con- 
gelación, hambre y superexplotación im- 
puesta por el imperialismo. Del mismo mo- 
do, ha enfrentado vigorosamente en el te- 
rreno político a las fuerzas reaccionarias. 
Estos combates pueden y deben adquirir una 
mayor extensión y profundidad al abarcar a 
los más amplios contingentes obreros, cam- 
pesinos, de empleados, profesionales y téc- 
nicos y, en general, de trabajadores así co- 
mo de los estudiantes, sobre la base de sos- 
tener una permanente lucha ideológica y de 
elevar !a organización sindical a la altura 
de las necesidades actuales. 

L a  posibilidad real de que l a  clase obrera 
movilice y una en torno suyo n la mayoría 
de h población depende en lo fundamental 
del desarrollo de sus propias luchas reivin- 
dicativas y del apoyo resuelto y coiicreh 

Consolidar la alialrzza 

18.- La  reforma agrari,a es cada día 
más sentida en el campo chileno. Las gran- 
des masas campesinas están en movimiento 
en razón de la crisis que sacude la estructu- 
ra semifeudal y de la influencia que ejerce 
el movimiento obrero y popular. E n  tales 
condiciones, se  tieiie hoy Ia posibilidad de 
obtener un éxito histórico en el camino de 
la constitución de wia sólida alianza obrero- 
campesina. 

L a  rapidez con que se extienden las lu- 
chas en el campo ha dejado atrás el nivel 
orgánico del movimiento campesino. Su 
desarrollo en más a t a  escala y su éxito exi- 
gen avanzar en la organización, proceder 
sin más trámite a organizar a los c v p e -  
sinos en sindicatos, comités de aspirantes 
a colonos o cualquiera otra fonna, y en 

que preste a las aspiracioiies de otras capas 
de la población, así como de la consbicia, 
firmeza y claridad con que combata por la 
soliicióii de los grandes pro~ieinas del país, 
por Jos cambios revolucionarios. 

A las reivindicaciones tradicionales de la 
clase obrera -salarios, previsión, seguridad 
industrial y otros derechos económicos y 
sociales- se une la  lucha por la vivienda, 
la urbanización de las poblaciones, los me- 
dios de locomoción, la construccii5n de es- 
cuelas, consultorios médicos, rebaja de divi- 
dendos, etcétera. El  movimiento de pobla- 
dores es uno de 10s frentes de actividad 
más importaiits @-los trabajadores. Tiene, 
además, la virtud de permitirle a la clase 
obrera organizar y agrupar en torno a ella 
al grupo familiar, a la mujer y los hijos y 
a los sectores semiproletarios con los cua- 
les convive. Por lo tanto, los sindicatos y los 
obreros que residen en cada población de- 
ben tomar estos problemas como banderas 
de lucha permanente, organizando y forta- 
leciendo las juntas de vecinos y los comi- 
tés y comandos de pobladores, defendiendo 
su unidad y su independencia. Estas tareas 
son tanto más urgentes cuanto que en las 
poblaciones se  concentra la penetración 
ideológica de l a  burguesía, apoyada por la 
Iglesia Catívlica, Cáribas, autoridades y or- 
ganismos oficiales y diversos agentes del 
imperialismo y de los capitalistas, y una 
campaña de envilecimiento, a través de la 
caridad. Las poblaciones deben ser bastio- 
nes de la clase obrera y no de la burguesía. 

obrero-campesina 

cooperativas de pequeños agricultores, to- 
mando de inmediato las reivindicaciones 
más urgentes: el cumprimiento del salario 
mínimo campesino de 3 mil 264 pesos, 
el pago de la asignación familiar de 10 mil 
pesos por carga, el respeto a la jornada 
de 8 horas, la defensa de las regaxas, el. 
cese de los despidos, la inamovilidad de los 
inquilinos y de los arrendatarios y medie- 
ros, la congelación de los arriendos de tie- 
rra, los títulos de dominio, el agua, la  en- 
trega de tierra a Campesinos pobres y ma- 
puches, el crédito, semillas, caminos, ayuda 
técnica, medios de transporte, etcétera. 
I La burguesía y su partido gobernante 
aparecen tomando, en alguna medida estas 
reivindicaciones a fin de ganarse a las ma- 
sas populares del campo para un tipo 'de 



reforma agraria insuficiente, superficial, ción, desarrollando su propiá organización 
capitalista, que dejaría en pie a la mayor e impulsando las luchas por el camino de 
parte del latifundio y no h ó l v e r i a  en pro- uiia verdadera reforma agraria. Para dlo 
fundidad los problemas de la gran masa se jiecesita ir  al campo, tomar las reivin- 
de campesinos ni la crisis agraria y el ham- dicaciones con fuerza y consecuencia, de- 
bre en Chile. mostrando en la práctica a los cKpesinos 
las "li la ama quienes son sus amigos, qué fuerzas quie- resuelta, de la clage obrera, de los estu- 

diantes, maestros, profesioii~es y teCnicos ren la solución de sus problemas e impul- 
revolucionarios, pueden moBcar la situa- san la revoTuciÓn en el campo. 

Nzi.estra fe  en Las ~nasas f ellzeltilzas 

19.- Las mujeres están alcanzando una 
activa participación en las luchas sociales 
y políticas. Signo de eilo es el extraordi- 
nario incremento del número de mujeres 
inscritas en los registros electorales y el 
esfuerzo de la burguesía por ejercer sobre 
ellas su dominación ideológica. - _ 

L a  torpe concepción de que seria impo 
sible o muy dificil conquistar a las muje- 
res del pueblo para la lucha liberadora y 
la no menos torpe idea de que habría sido 
iin error otorgarles el derecho a voto, con- 
ducen a la pasividad y de hecho favorecen 
a los reaccionarios. A ello, los comunistas 
oponemos nuestra más amplia fe en las 
masas femeninas, en su cápacidad de lu- 
cha y desarrollo de su conciencia política, 
porque la mayoría inmensa de las muje- 

res  son víctimas de la explotaWón y de SUS 
consecuencias, el atraso, la crisis y la mi- 
seria y, además, de la persistencia de-una 
serie de hábitos y conceptos de origen feu- 
dal. Comprender esta realidad es la con- 
dición previa para engrandecer el movi- 
miento femenino y popular. La  cuestión 
hay que encararla impulsando las luchas, 
la organizaoión y la unidad de las muje- 
res por sus aspiraciones específicas, por los 
derechos del niño, por todo lo que signifi- 
ca llevar bienestar y dignidad a su hogar, 
por las iivindiaaciones generales del pue- 
blo trabajador. Así l o  demuestran los avan- 
ces ya experimentados en este campo y 
ellos indican la necesidad de reforzar el 
trabajo de todo el Partido y ,del m@unien- 
to popular en ayuda 5 1  Trenta femenino. 

Propagar la colzcieizcia revolzccioiaaria 
e i ,  la joceii ge~ieracióit 

20.- Por la generosidad, rebeldía y afán 
que le son propios, la juventud, especial- 
mente la estudiantil, libra permanente- 
mente luchas de verdadera resonancia na- 
cional. 

La  organización estudiantil se h a  exten- 
dido en -nuestro país a toda la enseñanza 
media y los hechos han demostrado que, 
incluso allí d o d e  ib democracia cristiana 
ejerce uiia gran influencia, prenden rápi- 
damente las acciones cuando los jóvenes 
revolucionarios las organizan e impulsan. 

E n  la juventud obrera se  reflejan en 
forma muy aguda algunos problemas so- 
ciales y económicos, como la falta de tra- 

bajo y de viviendas, la inseguridad de con- 
tar  con ocupación, la insuficiencia educacio- 
nal, etc. En este sector se requiere ele- 
var la organización y las luchas y en 
todos los ámbitos de la joven generación se 
necesita propagar la concienga revoluciona- 
ria, divulgar el marxismo, l i b r e l a  batalla 
ideológica contra ,la burguesía. 

La juventud exige el apoyo y el estímulo 
de todo el movimiento popular a sus inquie- 
tudes y combates de orden económico, poli- 
tico, deportivo, artístico. La juventud chile- 
na debe estar a l  lado de la  clase obrera por -- 
la revolución.- 



La intelectzlalidad ~zacio~zal, con. el n o -  
vim.iento de liberación 
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21.- La abnegación, el heroísmo y la 
decisión de lucha de amplias masas de nues- 
tro pueblo, que han elevado el nivel de sus 
combates, ha encontrado un reflejo en la 
obra de los artistas chilenos y en momen- 
tos como los actuales es para ellos una 
fuente cada día más rica de inspiración. L.a 
intelectualidad nacional está en su abruma- 
dora mayoría y a través de sus más desta- 
cados valores junto a nuestro pueblo, a pe- 
sar  de la tenaz campaña de la democracia 

cristiana por influir sobre ella. La  ideología 
revolucionaria ejerce una influencia extra- 
ordinaria en su labor creadora. Los comii- 
nistas nos eiiorgulleceinos de que figuras 
de gran relieve de la literatura, del arte en 
general, del h a h o ,  de la música y del fol- 
klore militen en nuestras filas y presten 
una coiitribución del más alto mérito al mo- 
viniieiito de liberación nacional, a su vez, 
éste hace suyas las reivindicaciones del tra- 
bajador intelectual. 

Gaizar las capas medias para la política 
antiiirzperinlista 

22.- La agudización de- la  crisis golpea 
fuertemente a-los m á s  amplios sectores, 
despertando su sensibilidad y su interés por 
participar en las luchas socialey. 
Las capas medias -profesionales, técni- 

cos, artesanos, pequeños industriales y agri- 
cultores, comerciantes minoristas, de ferias 
libres y ambiilantes, etc.- tienen en Chile 
una gran importancia numérica y gravita- 
ción social. Con excepción del sector de los 
intelectuales y artistas y de aquellos gru- 
pos de comercíantes pobres de extracción 
proletaria, en el resto de las capas medias 
todavía pesa más la ideología burguesa v 
políticamente giran de preferencia alrede- 
dor de los partidos Demócrata Cristiano y 
Radical. Pero la mayoría de estas capas 
puede ser ganada para la política antiimpe- 
rialista en razón de sus contradicciones de 

intereses con los monopolios; de que los pe- 
queños propietarios viven bajo la amenaza 
de ser privados de sus viviendas o predios 
agrícolas; de que los industriales, comer- 
ciantes y agricultores pequeños y medianos 
y los artesanos sufren el peso de impuestos 
agobiantes y la. explotacion de los grandes 
consorcios, todo lo cual los conduce a la 
ruina; y de que los profesionales y técnicos 
no encuentran suficientes perspectivas y no 
pocos se ven obligados a emigrar. 

Sólo el cumplhnieiito de los objetivos 
del movimiento popular piiede asegurar a 
este importante sector social coiidicioiies de 
bienestar y posibilidades de deseiivolverse 
para servir mejor a la colectividad. En su 
seno se plantea intensamente el desarrollo 
de la lucha ideológica y el desenmascara- 
miento de las posiciones de la burguesía. 

El entelzdilniento socialista - co7nz~7zista, 
base de la zlnidad popular 

23.- Durante largo tiempo, al calor de 
las luchas de las fuerzas democráticas de 
nuestro país, se h a  venido forjando la uni- 
dad de la Izquierda chilena y del Frente de 
Acción Popular. Este es un movimiento re- 
volucionario que responde a la realidad poli- 
tica. Su programa contempla las verdade- 
ras necesidádes del degarrollo social y los 
intereses de la abrumadora mayoría del 
país. Los partidos Coiniinista y Socialista 

constituyen la base del FRAP. Reafirmamos 
nuestra disposición invariable a coiisolidar 
y desarrollar la unidad socialista-comunista, 
a seguir aplicando una dirección compartida, 
manteniendo la independencia de cada Par- 
tido. En el seno del FRAP y a su alrede- 
dor hay otros sectores políticos y sin partido 
que también tienen un puesto de combate en 
la lucha por la liberación nacional. El BRAP 
influye más allá de su propio contingente 



electoral y es un factor determinante de se- 
rias modificaciones en el cuadro político. 
Nuestra adhesión al FRAP es aiiiplia y sin 
reservas. Creemos que, cualesquiera que 
sean las alternativas en el proceso de desa- 
rrollo de las luchas en los próximos años, 
tenderá a reforzarse el entendimiento, en 
frente Único, de los sectores con o sin par- 
tido que hacen suyo el programa del Frente 
de Acción Popular. 

En la medida que avanza el movimiento 
popular, se intensifican a la vez laslhtrigas 
y maniobras de sus adVersarios para soca- 
var la unidad de la Izquierda y desviarla de 
su línea antiimperialista, antifeudal y anti- 
monopolisfa. Las tareas EsTorícas que se 
ha trazado el movimiento popular permane- 
cen en pie y lo que se necesita es perseverar 
y ensancharlo eiiraizándolo más en las ma- 
sas. Son ellas las que en definitiva hacen 
la historia. 

L a  luclia coiitra los enemigos de nuestro 
pueblo exige la más a m p k  accióii comúii 
de todas las fuerzas iiiteresailas en cada 
objetivo o reivindicación concreta. Ante 
cualquier asunto que debamos enfrentar. 
hay que tener presente que la línea demar- 
catoria se plantea siempre sólo entre lo que 
le interesa a la reacción y lo que le interesa 
al pueblo. Son muchos los radicales y demo- 
cratacristianos de base que quieren cam- 
bios. La generalidad de los elementos sin 
partido asumen posiciones progresistas. Hay 
grandes posibilidades de acciones conjuntas. 

En este proceso se tienen que producir 
innumerables desplazamientos y cambios en 
la ubicación de algunos secfores y en ia  
correlación de fuerzas, siendo la tendencia 
general que se reagrupen ascen8enlemente 
los sectores antiimperialistas y antioligár- 
quicos. 

Hacia z c n  Gobierlto Popular 

24.- Los comunistas sostenemos que si- 
gue vigente el programa de transformaciones 
estructurales y de democratizacióii que le- 
vaiitó el FRAP en la campaña presidencial. 
Del mismo iiiodo, se niaiitieiie eri pie coino 
asunto básico el que Chile se  dé un GoEer- 
no Popular. Las cond'iciones objetivas, la 
necesidad imperiosa de las transformacio- 
nes revolucionarias y la época que vivimos, 
favorecen la alternativa representada por 
el FRAP. A ella se avanza a t ravés3e las 
acciones combativas y unitarias en defensa 
de las reivindicaciones de las masas, de la 
paz mundial e independencia nacíonal y de 
las libertades públicas, al abrirse paso el 
reagrupamiento de todos los sectores y 
capas antiimperialistas y antioligárquicas. 

Las avances y conquistas que puedanlo- 
grarse en aquellos tmrenos donde la nece- 
sidad de cambios ha  madurado en extremo 
serán, ante todo, el fruto de la unidad y la 
lucha de la clase obrera, del FRAP, del pue- 
blo de Chile, incluidos aquellos sectores po- 
pulares que han votado por la democracia 
cristiana con la esperanza'ae mejores *as. 
Al calor de las batallas po ulares se irán F creando condiciones para levar adelante 

algunas transformaciones en más amplias 
esferas y en mayor profundidad. Ello se 
plantea en los terrenos de la  democratiza- 
ción del país, de los derechos sindicales de 
los trabajadores y de su participación eii 
los organismos estatales y en particular en 
las instituciones de previsiónl-la ampliac'ióii 
de los derechos políticos, la entrega de la 
tierra a los campesinos, detener el saqueo 
de nuestro país por el imperialismo, la de- 
fensa de las riquezas nacioñales, el comer- 
cio efectivo con los paises socialistas, la apli- 
cación de una política exterior independiente 
y soberana, avances concretos hacia la in- 
dustrialización, la adopción de medidas que 
limiten la acción nefasta de los monopolioe 
internos, y todo aquello que tenga que ver 
con el mejoramiento del bienestar del pue- 
blo en materia de salud, vivienda, éducXciÓn, 
cultura, salarios, previsión social, seguridad 
e higiene-iñdustrial. 

Así conio la clase obrera es el ceiitro do 
la unidad popular, @la es la llamada a im- 
piilsar dinámicamente el proceso revolucio- 
nario, siempre que refuerce s u  propia cohe- 
sión y su conciencia de clase y reagrupe a 
su alrededor a la inmensa mayoría de país. 



1DESARR.OLLO DE MASAS DEL PARTIDO 

El Partido de la unidad obrera y popzc- 
lar 

25.-Ante las nuevas condiciones políti- 
cas, responsabilidades y perspectivas que 
presenta la vida, el desarrollo de un gran 
Partido Comuiiista, creador, dinámico, sen- 
sible a todos los problemas, viiiciilado estre- 
cliaine~ite a las masas, lla pasado a ser una 
de las ciiestioiies claves para asegurar el 
curso de los acontecimientos futuros por el 
cainino de la revolución. 

El  Partido Comunista, partido de la cla- 
se obrera, ha  sido un impulsor tenaz y con- 
secuente de la unidad popular y del amplio 
y vigoroso reagrupamiento antiimperialista. 
El alto nivel político, orgánico y de masas 
de nuestro Partido es un factor determinan- 
te de los éxitos del movimiento popular. A 
través del combate diario, h a  aplicado su 
línea política organizando y educando a la 
clase obrera y al pueblo, y aprendiendo al 
mismo tiempo de ellos. Decenas de miles de 
comunistas chilenos trabajan abnegada y 
eficientemente, con espíritu de servir a la 
colectividad, una disposición constante al 
sacrificio personal y un ímpetu revoluciona- 

rio ejemplares, construyendo el movimiento 
popular en cada fábrica, hacienda, pobla- 
ción, escuela y oficina. Así el Partido inter- 
preta las necesidades y aspiraciones de las 
masas y moviliza sus fuerzas, y el cumpli- 
miento de sus responsabilidades ante la cla- 
se obrera exige elevar aún más su influen- 
cia en los grandes centros proletarios del 
país. 

El  Partido se maiitieiie unido eii la lu- 
cha. Esta unidad en torno a su línea política 
y a su Comité Central deriva de su estmc- 
tura leninista, de su carácter de clase 
constante afán de renovación para 1 evar 
más adelante el proceso revolucionario. El  
acrecentamiento de la cohesión de los co- 
munistas exige la lucha ideológica de cada 
día y el ejercicio sistemático de la crítica 
y autocrítica. desarrollando en todos los ni- 
veles de su vida el centralismo democráti- 
co, la democracia interna y la  dirección co- 
lectiva, o sea la plena vigencia en él de las 
normas leninistas. 

Desenmascarar el anticornunismo don- 
de se presente 

26.-E1 enemigo centra sus fuegos con- 
t ra  el Partido. Pero se estrella contra la 
firmeza de principios, la disciplina conscien- 
te y el espíritu partidario en que se ha  edu- 
cado a lo largo de varias generaciones, for- 
jando combatientes ejemplares, como Luis 
Emilio Recabarren, Elías Lafertte, Ricardo 
Fonseca y Galo González. 

Hay quienes especulan sobre lo supuesta- a 

mente nuevo y lo supuestamente caduco en 
el seno del movimiento popular, invocando 
tal terminología en defensa de lo atrasa- 
do. Lo más auténticamente iiuevo y joveii 
so11 el marxismo-leninismo y el Partido Co- 
muiústa.. 

Al anticomunismo la reacción dedica in- 
mensos recursos. El anticomunismo aclquie- 
re las formas más diversas, desde las más 
burdas y groseras hasta las más sutiles. 

Por una parte actúan los mercenarios que 
sin careta se colocan en las posiciones del 
nazismo y de la ultra reacción. Por otra 
parte, una serie de instituciones burguesas 
han hecho escuela de una constante labor 
de zapa tendiente a corromper a combatien. 
tes populares y lanzarlos contra los intere- 
ses de su clase y contra nuestro Partido. 
Además, hay profesionales del anticomunis- 
mo disfrazados de izquierdistas que organi- 
zan, con el aplauso de los reaccionarios, 
grupos como Espartaco, Vanguardia Mar- 
xista y otros de la misma especie. En el 
fondo todas las gamas de  anticomunismo 
obedecen a los iiitereses del imperialismo. 
Nuestros militantes lo comprenden clara- 
mente así y con ellos muy vastos sectores 
de la clase obrera, que se dan cuenta de que 



el anticomunismo envuelve una posición pueblo. E s  necesario llevar cada vez más 
eminentemente retrógrada y opuesta a los polémicamente esta convicción a todos los 
intereses del conjunto del proletariado y del sectores populares. 

UIZ ParticEo en constante crecimie~zto 

27.-Las nuevas condiciones en que en- 
tramos a actuar y las responsabilidades y 
tareas que de ellas se derivan nos exigen 
contar con un partido en constante creci- 
miento, capaz de movilizar al grueso del 
proletariado y a los más vastos sectores po- 
pulares y en que absolutamente todos sus 
afiliados aporten una actividad concreta de 
masas, viva, creadora y permanente. 

En función de este objetivo, el Comité 
Central insta a todos los comunistas a ha- 
cer un balance crítico y autocrítico del tra- 
bajo y a proponer las medidas necesarias 
para superar las idehilidades que se  obser- 
van en iiiiestra acción. 

La  organizacióti partidaria debe ser más 
Bgil y flexible a fin de que sirva mejor 
a la liiiea política. Necesitamos terminar 
con la rutina en la vida de las cklulas y que 
éstas sean organismos vivos de educación 
marxista-leninista, arraigadas entrañable- 
mente a las masas y motores de su acción, 
con un conocimiento a fondo de la realidad 
del sector en que actúan y de la vinculación 
entre esa realidad y los problemas naciona- 
les e internacionales. Para que nuestra ac- 
ción sea cada vez más eficaz, ningún chile- 
no patriota debe ignorar quiénes somos los 
coiiiiinistas, cómo vivimos, cómo liichamos 
y qué 110s proponemos. Esto debe conseguir- 
se proyectando la acción de las células ha- 
cia las masas. Gran parte del tiempo que 
hoy se dedica a tareas internas, hacia aden- 
tro del Partido, debe destinarse al trabajo 
entre las masas. 

Cada organismo de dirección debe ganar 
más autoridad, estar atento a todos los 
problemas, distribuir su trabajo equitativa- 
mente entre los dirigentes, compenetrarse 
más de la situación que se vive, tener.siem- 
pre la iniciativa en la lucha porítica y des- 
plegar s u  empiije creador con audacia revo- 
lucionaria. Deben ser organismos que aus- 
culten la realidad constantemente, atentos a 
lo nuevo y que sepan captar de inmediato 
los cambios de conciqncia que se produzcan 
en las masas, como los que se han observa- 
do en alos Últimos años, sobre todo en las 
grandes ciudades. 

Simultáneamente, hay que aprovechar 

mejor el conjunto del contingente partida- 
rio en los centros de traba'o, que son los 
baluartes fundamentales de j a clase obrera, 
y en las poblaciones en que ella vive. Por 
otra parte, los esfuerzos deben concentrar- 
se en forma de que el Partido atienda sin 
tardanza las tareas que se colocan en el or- 
den del día y, en primer término, en las in- 
dustrias decisivas, en las poblaciones más 
populosas y en el campo. 

El XII Congreso Nacional del Partido 
adoptó algunas resoluciones y aprobó re- 
formas de los Estatutos destinadas a agili- 
zar la estructura orgánica. Estas medidas 
se han demostrado justificadas y han sido 
de gran utilidad. Las células femeninas, por 
ejemplo, tiene@ ya la experiencia de una la- 
bor muy valiosa. 

Hay que distribuir mejor las fuerzas y 
elevar a un nivel superior la  actividad del 
Partido en sus céliilas de mayor importan- 
cia, que son las céliilas de industria, a fin 
de qiie los militantes de éstas irradien su ac- 
ción revoliicioiiaria y acrecieiiteii el prestigio 
del comunismo también en las poblaciones 
en que viven. 

Desde fuera del partido llegan a él ten- 
dencias que le son extrañas -ta!es como el 
liberalismo, algunos brotes ae  arribismo, 
etcétera- contra las cuales tenemos que 
combatir persistentemente, manteniendo in- 
cólume nuestra disciplina consciente y evi- 
tando toda conciliación con los defectos. 

El Partido es un todo y, sea cual sea el 
organismo o el frente en que el militante 
trabaja, forma parte del destacamento de 
vanguardia. En consecuencia, tienen quc 
desterrarse las tendencias localistas, que 
constituyen expresiones del pensamiento 
burgués, y dar paso a un trabajo coordina- 
do, armónico y a la emulación fraternal. 
De una manera muy especial, correspon- 

de a todos los comunistas y a todos los 
organismos del Partido prestar la máxima 
ayuda al desarrollo de las Juvenhides Co- 
munishs, la  nueva promoción de luchado- 
res revolucionarios. Son motivos de legíti- 
mo orgullo para el Partido, la combativi- 
dad y el espíritu emprendedor y sacrifica- 
do de los jóvenes comiinistas. Saludamos 



también su contribución a las actividades las Juventudes Comunistas habrá de dar 
artísticas, culturales, deportivas y folkló- un paso adelante en el afianzamiento de 
ricas. El próximo V Congreso Nacional de su estructura y métodos de masas. 

Liichnr niejor y enriquecer la accióla 
diaria 

28.- Los portentosos éxitos que el Eom- 
bre ha  alcanzado en este tiempo en el do- 
minio de la naturaleza y la vida, así como 
los gigantescos combates que libran los 
pueblos de toda la tierra, acentúan la cri- 
sis de las ideologías reaccionarias y, en 
cambio, realzan la trascendental importan- 
cia del marxismo-leninismo como método 
de conocimiento científico y guía para la 
acción revolucionaria. Centenares de millo- 
nes de seres de toda la tierra han hecho 
suyo el pensamiento marxista-leninista. 

Et marxismo-leninismo es el humanismo 
de iiiiestra época; el Iiriiiiaiiismo que tieri- 
de a la pleiia liberacióii del hombre, al des- 
arrollo de todas- siis facultakles y a hacer 
efectiva la libertad, la igualdad, la frater- 
nidad, el bieiiestar y la feIicidad. 

La reaccióp, interesada en dividir a ' 
nuestro pueblo, propende a la lucha intes- 
tina en el seno de la clase obrera y, en ge- 
neral, de la población chilena entre los que 

sustentan una u otra creencia religiosa y 
una u otra concepción ideológica. Los co- 
munistas estamos por unir a la clase obre- 
ra  y al pueblo de acuerdo a sus intereses 
reales. E n  cuanto a las diferencias ideoló- 
gicas, buscamos un diálogo creador que, 
junto con confrontar posiciones, se plantee 
en términos de encontrar los mejores méto- 
dos para desarrollar la lucha or la solu- 
ción de los problemas y por a liberación 
nacional y social. 

f 
Para responder a las necesidades de la 

lucha revolricionaria, ple6ricá deps ib i l i -  
dades, los comiinistas necesitatni estudiar 
m&, asimilar a fondo el marxismú-leniriis- 
ino, para luchar mejor y enriquecer la prác- 
tica con el dominio de nuestra ideología. 
Somos el Partido que se propone llevar el 
proceso revolucionario hasta la construc- 
ción del socialismo y del comunismo; ,es de- 
cir, hasta la satisfacción de los mas nobles 
anhelos del hombre. 

Comité Ceritral del Partido Comunista 
de Chile 



R E G L A M E N T O  

El sigiiieiite es el texto coinpileto cle 
los reglameiitos por los qiie se  regirh 
el XIII Coiigreso Nacional del PC y 
que fuera aprobado por el recieiite 
Pleiio del Coniité Central. 

REGLAMENTO DEL XIII CONGRESO 
DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHILE 

1. Los delegados. 

1. El artículo 22 de los Estatutos, en re- 
lación con el Congreso Nacional del Par- 
tido, entre otras disposiciones señala lo 
siguiente: " El Congreso Nacional se com- 
'' pone de: a )  los delegados elegidos por 
" los Congresos Regionales; b) los miem- 
" bros del Comité Central, y c) los invita- 
" dos. Sólo tendrán derecho a voz y voto 
" en el Congreso Nacional los delegados 
" elegidos por los Congresos Regionales y 
" los miembros del Comité Central. Los in- 
" vitados únicamente asisten con derecho 
" a voz " . 

El Comité Central fija, al emitir la Con- 
vocatoria al Congreso Nacional, las bases 
de representación y procedimientos para la 
elección de los delegados, asegurando la 
más amplia representación de las bases del 
Partido. 

2. Los delegados serán designados eii 
proporción de uno por cada centenar o 
fracción de centena de militantes que ten- 
gan carnet y cotización al día en la región 
respectiva (por ejemplo, un delegado si  los 
militantes con carnet y cotización al día 
son 100 ó menos; de 101 a 200 militantes, 
dos delegados; de 201 a 300, tres delega- 
dos, y así sucesivamente). Se considerará 
al día a los militantes que hayan canjeado 
u obtenido su nuevo .carnet. 

3. Los Congresos Regionales serán pre- 
cedidos de Congresos Locales, y éstos, a su 

vez, de Asambleas de Células. Estos tor- 
neos partidarios se  efectuarán en las si- 
guientes fechas : 

a )  Asambleas de Células: entre el 20 de 
julio y el 20 de agosto; 

b) Congresos Locales: entre el 21 de 
agosto y el 5 de septiembre; 

C)  Congresos Regionales: entre el 6 de 
septiembre y el 3 de octubre. 
. Las Asambleas de Células, junto con ele- 

gir los delegados al Congreso Local, tam- 
bién eligen las autoridades de las Células. 

Las Congresos Locales eligen los delega- 
dos al Congreso Regional y también las Di- 
recciones Locales. 

Los Congresos Regionales eligen los de- 
legados al Congreso Nacional y también a 
los Comités Regionales. 

4. La  Comisión Política formulará las 
invitaciones a los delegados contemplados 
en la letra c) del Articulo 22 de los Esta- 
tutos (invitados del Partido, de las Juven- 
tildes y de los Partidos hermanos). 

11. Temas de discusión. 

Los temas de discusión para el XIII 
Congreso Nacional del Partido son los si- 
guientes : 
1) Informe ~olí t ico al XIII Conareso del * - 

partido. 
2) Proyecto de Reforma de los Estatutos. 

111. Orclen del día del Congreso Nacional. 

1) Informe político al XIII Congreso: 
"La clase obrera, centro de la unidad y mo- 
tor de los cambios revolucionarios". 

2) Proyecto de Reforma de los Estatutos. 
3) Elecci6n del Comité Central. 

IV. Los poderes. 
La  Comisión Nacional de Control tendrá 



a su cargo la recepción de los Poderes. Em- 
pezará su labor dos días antes de la inau- 
guración del Congreso. 

Se confeccionará una tarjeta de color 
ROJO para los delegados con derecho a 
voz y voto y una de color BLANCO para 
los delegados con derecho sólo a voz. 

Los delegados, en el momento de entre- 
gar  el poder, deberán presentar su carnet 
de militante con su cotización al día, como 

requisito para obtener la tarjeta credencial. 
En el momento de retirar esta tarjeta, 

cada delegado e invitado del ~ a i s  deberá 
cancelar Üna cuota de cincoL mil pesos 
(En 5). 

V. Las autoridades del Congreso. 
En la primera sesión se designarán las 

autoridades del Congreso y se fijarán las 
formas de su fu_ncionamiento. 



El sigzcieirte docicnle~tto es el Proyecto de nuevo 

texto de los Estcctictos clel Prcrtido Contiurista cle Cltile 

que se sonlete (1 la discicsiórc de toclos los orgccicisntos 

p(trtid«rios. 

Lrrs rlisposicior~es estrctutrtrirts qice se 1)ropoite nco- 

dif icor varc indicccdrcs en negrita. 



PROYECTO DE MODIFICACION 
A LOS ESTATUTOS DEL 

PARTIDO COMUNISTA 
DE CHILE 

I N T R O D U C C I O N  

Los Estatiitos del Partido Comiiiiista de Cliile coiistitiiyeii la ley 
por la cual se rige su vida interna. Soii el coiijunto de normas orgá- 
nicas y métodos de acción qiie configuran iiiia estriichira determinada 
por los principios inarsistas-leiiiiiistas sobre el Partido revolricioiiario de 
la clase obrera. 

Estos principios leiiiiiistas de orgaiiizacióii enciientrai sii inás fiel 
expresión en los Estatiitos del Partido, sobre todo, a través de las dis- 
/>osicioiies qiie se refiere11 al ceiitralisino deiiiocriitico, n la deiiiocraeia 
iiiteriia y al ejercicio de la critica y la niitoc~ítica. 

a "El proletariado iio dispone, en su Iiicha por el Poder, de iiiás ar- 
nia que la Orgaiiización", señaló Leniii, el creador del primer Partido 
'proletario, orgaiiizado bajo uiia dirección Única y sometido a iiii Esta- 
'tuto que da  iguales derechos y deberes a todos siis niilitaiites, indeperi- 
dienteineiite del puesto qiie ociipeii. Los Estatutos del Partido Coinii- 
iiista de Cliile establecen, precisamente, qiie los objetivos revoliicioiia- 
rios sólo puedeii coiisegiiirse si el conjunto de las organizaciones parti- 
darias y siis militaiites se atienen a los aciierdos de iiii orgaiiismo supe- 
i-ior, que es el Congreso Nacional del Partido. Eii el período que media 
'entre iiiio y otro Congreso, estas funcioiies dirigentes las ciiiiiple el 
Comité Central. 

La coiicieiicia revolucioiiaria de los inilitaiites coiiiuiiistas es la base 
ae su organización. La discipliiia del Partido debe ser coriscierite, e im- 
plica que la minoría haga siiyos los aciierdos de la mayoría, el dereclio 
tie todos los militantes a ser elegidos para los cargos clirigeiites y el 
sometiinieiito de las organizaciones inferiores a las siiperiores. 

El Partido Comunista es 1% orgaiiizacióii política de la clase obre- 
ra, su forma superior de orgaiiizacióii. Coiistitriye el Estado Mayor de 
'ia clase obrera y del pueblo. Coiiio tal, reqiiiere qiie torlos siis iiiienibros 
áctúen coi1 iiiia sola voluiitad, iiiiidos bajo iiiia disciplina única. Esta 
disciplitia se adquiere y fortalece en la disciisióii deiiiocrittica qiie se 
'realiza coiistanteiiieiite en ,la célula y demás orgaiiizacioiies del Partido. 
'Pero la (lisciplina leninista exige, además, la inhs coiiil>leta iiiiiclad de 
'accióii del eoiijiiiito de los iiiilitaiites. Por ello los Estatiitos señalaii qiie 



iiiia vez adoptado un acuerdo colectivo, debe ser cumplido, tanto por los 
qiie estiivieroii de aciierdo coi1 él como por quienes sostuvieron una opi- 
nión contraria. L a  unidad de acción del Partido impone, también, la 
proliibición de toda clase de grupos o fracciones en el interior de niies- 
'tra organización. Solamente el cuinplimieiito disciplinado, por el con- 
junto del Partido, de las resoliiciones de los organisnios superiores, pue- 
!de coiidiiciriios a la victoria coiitra iiii enemigo tan poderoso como el 
iniperialisnio y la burguesía. 

El Partido Coiiiiiiiista es la orgaiiizacióii de vanguardia de la clase 
obrera y en él iiiilitaii sus mejores hijos. Pueden ingresar a él todas las 
personas qiie estén dispuestas a liicliar por los objetivos qiie señala el 
Prograiiia del Particlo, qiie se dispongan a asimilar la doctrina marxista- 
leninista, respoiidaii a iina orgaiiizacióii de base, la cé;liila, y caiicelen en 
ella sil cotizacióii iiieiisiial. El  coiijoiito de estos requisitos, deberes de 
todo coiiiuiiista, permite al Partido contar cori activos luchadores vor la 
paz, coiitra el imperialismo y las oligarquías, por todos los derechos y 
reiviridicacioiies del pueblo, por riii aiiténtico gobieriio po1)ular y por el 
socialismo. 

Pertenecer al Partido Coinuiiista. es uii honor y iin orgiillo para 
cada lino (le sus iiiilitaiites. Vivimos la época del triunfo del socialismo 
en escala niiindial y quienes combaten al capitalismo y al colonialismo 
agonizantes son los aiitéiiticos forjadores de la etapa superior de la SO- 
ciedad Iiiiinaiia, qrie es ya iiiia realidad en una tercera parte de la tierra 
y qiic tambiéii iliiiiiiiia las Iiiclias de los trabajadores del mundo ca- 
pitalista. 



TITULO 1 Articiilo 1.- El  Partido Comunista de Chile es el partido 
de la clase obrera, constituído por la unión consciente y vo- 
luntaria de los que aspiran al comunismo. 

DEL PARTIDO, El Partiio Comunista de Chile se guía en su acción por 
SUS FINES los principios del socialismo científico, el marxismo-leninismo. 
Y SU EMBLEMA Su Programa, fiiiidamentado en estos principios, contempla 

las tareas correspondientes a 1á revolucióii nacional liberado- 
ra, antiiperialista y antioligárquica, con la perspectiva del 
socialisino. Para realizar esas tareas se  propoiie unir a la ma- 
yorfa de la  población y alcanzar a través de la lucha de las 
masas la formación de un gobierno popular. 

El Partido Comunista de Chile se plantea impulsar el 
progreso del país en forma ininterrumpida, avanzando más 
adelante hacia la creación de una sociedad socialista y, des- 
pués, comunista. La misión histórica del comunismo es libe- 
rar al hombre de toda forma de explotación, de la  desigual- 
dad social y de la guerra. 

El Partido Comunista de Chile basa toda su actividad 
en la fiel observancia de las normas leninistas de vida del 
Partido, en los principios de la dirección colectiva, del cen- 
tralismo democrático, de la actividad e iniciativa de sus mi- 
litantes y de la crítica y autocrítica. 

El  Partido Comunista de Chile es parte integrante del 
movimiento comunista y obrero internacional. Considera de- 
ber fundamental, en interés de nuestro pueblo, practicar y 
defender los principios del internacionalismo proletario y 
contribuir activamente al fortalecimiento de l G n i d a d  del 
movimiento comunista y a la solidaridad con los pueblos que 
luchan por su liberación. 

Artículo 2.-El emblema del Partido es una hoz y un 
martillo cruzados, rodeados de dos espigas entrelazadas, sim- 
bolizando la unidad de los obreros con los campesinos. 

E n  el emblema del Partido la, hoz y el martillo será11 de 
color blanco, ubicados sobre uii circulo dividido en dos, de co- 
lor azul en su  parte superior y de ro.jo en la inferior. Las 
espigas serán de color amarillo o dorado. Sobre l a  punta de 
las espigas klebe llevar una estrella de color blanco. 

TITULO 11 Artíciilo 3.- Podrá ser militante del Partido Comunista 
de Chile todo chile110 o extranjero residente, mayor de 18 
años de edad, que acepte el Programa y Eshtuto,  contribuya 

DE LOS a su difusión y aplicación con el máxima de su  actividad, se 
MILITANTES incorpore a una de las organizaciones de base del Partido 

(células), como un activo y permanente luchador revoluciona- 
rio que cumpla con resppnsabilidad sus decisiones y pague 
coi1 puntualidad lag cuotas establecidas. 

Se propenderá a que los que tengan menos de 25 años 
de edad militen preferentemente en las Juventudes Co- 
munistas. 

Artículo 4.-La aprobación del ingreso de militantes al 
Partido se  hace de manera individual. El Comité Central pue- 
de resolver el ingreso colectivo de organizaciones políticas. 

Para ingresar como militante serán necesarios la acepta- 
ción por la céliila en que Iiaya sido presentado y la ratifica- 
ción de ese acuerdo por el Comité Local respectivo, el que 
fijará en definitiva su iibicacióii en 1111 organismo de base. 



Para resolver la solicitiid (le ingreso al Partido de dirigentes 
de otras orgaiiizacioiies políticas, será iiecesario, d e m á s  de 
la ratificación de los Comités Locales y Regionales corres- 
pondientes, la del Comité Central. 

No podráii ser miembros del Partido aqiiellas personas 
que perteiiezcan a 1% masonería o a otra iiistihición similar 
que se fiiiiilaiiieiite en las coiicepcioiies filosóficas de la biir- 
giiesia. 

Al iiigresar a nuestra orgaiiizacióii, el, iiiievo iiiilitaiite 
debe prestar iiiia proniesa. Sil testo es el siguiente: 

P R O M E S A  

Al iiicorporariiie al Partido Comiinista (le Cliile, 

PROMETO 

- la más firme lealtad a los priiicil>ios del marsisnio- 
leninismo; 
- fidelidad al Programa del Partido fundado por Liiis 

Emilio Recabarreii; - cuidar y fortalecer en todo inoiiiento sil unidad, dis- 
ciplina y cimplir coi1 sus Estahitos; - esforzarme por asiniilar sil línea política, por difiiii- 
dirla y aplicarla en fornia viva y creadora en toda circiiiis- 
taiicia en el seno de los más cliversos y vastos sectores del 
pueblo; - dedicacióii abnegada y co~istaiite a la defensa de los 
intereses siiprenios de la clase obrera; - reclutar iiiievos conibatientes para la 5á11sa revolii- 
cioiiaria del Partido Comunista y del proletariado; - luchar infatigablemente coiitra la esplotacióii impe- 
rialista, oligárqiiica de todas las clases y griipos reaccioiia- 
rios ; 
- contribuir por (lar t6rmiiio a todas las opresiones y a 

todas las iiijiisticias; - maiiteiieriiie fiel al iiiteriiacionalismo proletario, tra- 
bajar por la solidaridad y la acción coinúii de los pueblos, por 
la paz niuiidial, por el derecho a la aiitodetermiiiaciórt y la 
iiidepeiideiicia iiacional; 

PROMETO eiitregar lo iiiejor de mi vida a la iioble ta- 
rea 'de hacer n i b  feliz y pleiia la existencia del liombre y ¡a 
niiijer, de la jiiveiitiid y la niííez de nuestra patria. 

Estoy segiro que iiiiestro combate orgaiiiaado, a la ca- 
beza del piieblo, prodiicirá el aclveiiimieiito inevitable del so- 
cialismo y del comiiiüsmo en Cliile, qiie abrirá eii iiiiestro 
país iiiia etapa siiperior, inás humana y más bella. 

TITU1,O 111 Artíciilo 5.-El militante del Partido tiene el deber de: 
a )  Fortalecer por todos los medios la unidad del Parti- 

do, condición principal de su fuerza y poderío. 
DE LOS b) Ser iiii activo co~nbatieiite por la aplicación de la li- 
DEBERES DE 
LOS MILITANTES 

iiea política del Partido; iio conformarse sólo coi1 aceptar las 

DEL PARTIDO 
resolucioiies que se adopten, siiio que Iiicliar para qiie se lle- 
ven a la  práctica, participanclo activaineiite de su ciunpli- 
inieiito. 



c)  Estrechar día a día los vínciilos con las masas, pre- 
ocuparse oporhiiiameiite de sus problemas y necesidades, lu- 
char junto a ellas para que alcancen sus reivindicaciones in- 
mediatas y mediatas; explicar ampliamente el sentido de la 
política y resoluciones del Partido. 

d)  Tener siempre presente qiie el principal título de  
grandeza del Partido reside en sus principios y en su  fideli- 
dad a ellos. 

e)  Trabajar permaneiitenieiite por reclutar nuevos mili- 
tantes para Iiacer cada vez más estrecho y sólido sus lazos 
de unión con l? clase obrera y el pueblo. 

f )  Esforzarse por elevar continuamente su nivel ideoló- 
gico y político y por asimilar los fundamentos del marxismo- 
leninismo a través del estudio individual y colectivo, a fin de 
alcanzar un mayor grado de conciencia revolucionaria. 

g )  Observar fielmente la disciplina del Partido, que es 
obligatoria por igual para todos los militantes, independien- 
temente de sus méritos y de los cargos que ocupen. 

h )  Aplicar y desarrollar en los organismos de base y de 
dirección la critica y la autocritica para corregir oportuna- 
mente los errores y defectos en el trabajo, luchar contra la 
tendencia a encontrarlo todo bueno y contra el conformismo 
por los éxitos obtenidos y, a la vez,'luchar contra la tenden- 
cia a encontrarlo todo malo y negativo. 

i) Dar a conocer a los organismos dirigentes del Parti- 
do, incluso al Comité Central, los defectos y errores en el tra- 
bajo, sean éstos de una de las organizaciones, de sus militan- 
tes o de s u s  dirigentes; el ejercicio de este derecho no puede 
ser imped'ido. 

j) Ser veraz y honrado, no ocultar ni tergiversar la ver- 
clad ante el Partido. 

k) Ceñir su vida pública y privada a los principios de la 
moral comiiiiista, velar por la correcta formación de sus hi- 
jos, ser un ejemplo en  el hogar y buen camarada con sus 
compañeros de trabajo y sus vecinos. 

1) Desarrollar la solidaridad y la fraternidad de clases. 
m) Ejercer la vigilancia política y guardar reserva sobre 

las cuestiones que estime conveniente el Partido. 
n)  Velar por que se  cumplan fielmente las normas rela- 

tivas a la acertada selección de los cuadros de acuerdo con 
sus cualidades políticas y prácticas, y no dejarse influir, al 
efectuar proposiciones o adoptar resoluciones sobre promo- 
ción de cuadros, por relaciones de amistad o consideraciones 
de favoritismo. 

ñ) Diqlgar  la política de1 Partido y los principios y las 
realizaciones del socialismo. Difundir la prensa, la literatura 
y las demás publicaciones del Partido. 

O) Ejercer una amplia iniciativa en la lucha por la apli- 
cación de la línea política del Partido. 

p) Pertenecer a su respectivo sindicato o a la organiza- 
ción de masas que guarde relación con su trabajo o activi- 
dad, debiendo cooperar a su fortalecimiento y desarrollo y 
esforzarse por crear las organizaciones de lucha de la clase 
obrera y del pueblo donde no las haya. 

q) Velar por el más amplio respeto a los principios de- 
mocráticos en las organizaciones de masas. 

r )  Participar en los movimientos de solidaridad interna- 



cioiial con los proletarios, trabajadores y combatientes pro- 
gresistas de todos los piieblos, que lucliaii contra el imperia- 
lismo y la opresión de siis clases dominantes. 

S) No mantener relaciones personales de amistad con 
trotskistas, expulsados u otros enemigos reconocidos del 
Partido, de la clase obrera y del pueblo y mantener vigilan- 
cia sobre las actividades de estos elementos. 

t) Liichar contra toda tendencia caudillesca, manteiiien- 
do la sencillez y mddestia comiinista como una de las ciies- 
tiones esenciales en la vida del militante, y 

u) Ser iin activo y combatiente luchador por la paz. 

TITULO IV Artículo 6.- El  miembro del Partido tiene derecho a:  
a)  Participar en el examen libre y concreto de las cues- 

tiones de la política del Partido en los organismos rcspec- 
DE LOS tivos. 
DERECHOS DE b) Tomar parte en la elaboración de la línea política del 
LOS MILITANTES Partido en los organismos respectivos, que es trazada por 
DEL PARTIDO sus militagtes a través de los Congresos. 

C) Elegir y ser elegido para los órganos dirigentes del 
Partido. 

d) Exigir su participación personal en todos los casos 
en que se adopten decisiones sobre su actuación o conducta. 

e) Criticar en las reuniones del Partido a cualquiera de 
sus miembros, aplicándose esta crítica en forma constructi- 
va: la critica no debe hacerse fuera del Partido, pero su ejer- 
cicio no puede ser coartado en su seno; quien no practica la 
critica o la impide y la reemplaza por el halago y la fami- 

. liaridad causa un grave daño. 
f )  Plantear toda clase de cuestiones que contribuya11 a 

la aplicación de la línea política, dirigiéndose a cualquier or- 
ganismo del Partido, incluso al Comité Central. 

g) Apelar al organismo inmediatamente superior contra 
una decisión en que no esté de acuerdo, pudiendo hacer lle- 
gar sucesivamente su apelación hasta el Comité Central y el 
Congreso Nacional; sin embargo, durante el trámite que siga 
a la apelación los impugnadores deben cumplir la decisión ob- 
jetada por ellos. 

h) Abrir discusión sobre cualquier punto de la política 
del Partido, así como sobre el trabajo de los Comités dirigen- 
tes y su composición futura, d'urante el período que precede 
a la realización de los Congresos, es decir, desde la fecha de 
la publicación de su convocatoria hasta su realización. 

i) Obtener, al trasladarse de una célula a otra, el pase 
correspondiente, que deberá serle proporcionado por la célu- 
la dopde milita y refrendado por el Comité Local. Tanto el 
Secretariado de la Céliila de origen, como el de la célula a la 
cual se traslada, serán responsables ante el Partido de quc 
al militante le sea entregado el pase respectivo por el prime- 
ro y el segundo, exija la presentación del pase para qiie siga 
sil vida normal de militante, y 

j) Los antiguos militantes que por %u edad o salud no 
están en condiciones de cumplir con l a s  tareas partidarias 
normales, no perderán la continuidad de su militancia en el 
Partido, previa calificación del caso por el respectivo Comité 
Regional, pero deberán mantener su cotización al día, para 
lo cual la célula debe darle las facilidades correspondientes. 



TITULO V 
DE LAS 
FALTAS 
Y SANCIONES 

Artíciilo 7.-Los militantes del Partido pueden ser san- 
cionados por : 

a)  Violación del Programa o los Estatutos del Partido. 
b) Irregularidades financieras que perjudiquen al Par- 

tido o a la clase obrera. 
C)  Traición comprobada a la clase obrera o a la confian- 

za depositada en ellos por el Partido. 
d) Realización de1 trabajo fracciona1 o divisionista con- 

tra el Partido o actuaciones contra la clase obrera que me- 
noscaben el prestigio o influencia del Partido. 

e) Degeneración, inmoralidad pública o privada, activi- 
dades de contrabando o embriaguez consuetudinaria. 

f )  Actos de aventurerismo o de provocación, terrorismo, 
acciones de grupos aislados en reemplazo de las luchas de 
masas y, en general, actuaciones que perjudiquen al Partido, 
a la clase obrera y al pueblo, y 

g) Amistad personal con elementos trotskistas, expulsa- 
dos del Partido u otros enemigos reconocidos del Partido, de 
la clase obrera y del pueblo. 

Articiilo 8.- Según la gravedad de la falta, el cargo y 
responsabilidad del militante que la ha cometido, las saiicio- 
iies serán: 

a )  Llamado de atención en privado. 
b) Censiira privada, 
C) Remoción de cargo de responsabilidad. 
d )  Ceiisiira pública. 
e) Srrspeiisióii. 
f )  Separación de las filas del Partido, y 
g )  Ex1)ulsióti. - 
La. expulsión es la más severa sanción del Partido. Al 

decidir o ratificar esta medida, se debe proceder con el máxi- 
mo de cuidado y espíritu comunista, examinar a fondo los 
hechos y considerar detenidamente las cuestiones alegadas 
en su  favor por el militante afectado. 

Artíciilo 9.- Cuando los orgaiiismos dirigeiites cometeii 
iiifraccioiies a la discipliiia pueden ser sancionados coy la re- 
mocióii. La realización de iiiievas elecciones para desigilar a 
sil reemplazante, mediante un Congreso o Conferencias ex- 
traordinarios, deberá ordenarlas el organismo superior. 

Artíciilo 10.- Cualquier persona puede presentar acusa- 
ciones contra 10s militantes, enviándolas por escrito bajo su 
firma, a la célula respectiva o a un Comité del Partido y ad- 
juntando pruebas. 

Estas acusaciones serán tratadas sin dilación por la Co- 
misión respectiva. 

Artículo 11.-Cuando un militante o un orgaiiismo del 
Partido inciirre en algiinas de las i~ifraccioiies a la disciplina 
eiiiunerdas eii el artíciilo 7, el Comité Central, los Comités 
Regionales, los Comités Locales o las céliilas tienen derecho 
dentro de siis jirrisdiccioiies a aplicarles una de las saricio- 
iies contempladas en el artículo 8. La céliiln tiene derecho a 
ser informada de las iiiedidas disciplinarias que puedan afec- 
tar  a uno de sus militantes. Rige, respecto de las decisioiies 
de cualquier organismo del Partido, aplicando una medida 
discipliiiaria, lo dispuesto en la letra g) ,  del artíciilo 6 sobre 
apelaciones que puedan iiiterpoiier el afectado ii otro militan- 
te del Partido. 



Artículo 12.- La  facultad del Comité Central, de los 
Comités Regionales, de los Comités Locales y de las células, 
de aplicar medidas disciplinarias, alcanza a todas las sancio- 
nes enumeradas en el articulo 8, incluso la expulsión. E n  el 
caso de la sanción indicada en la  letra c) ,  el organismo que 
la aplica debe indicar el plazo de duración, pudiendo ser tam- 
bién indefinida. Las sanciones indicadas en las letras e) ,  g )  
y f )  tienen el carácter indefinido y pueden ser revocadas 
sólo por el Comité Central, después de observar durante un 
tiempo prudencial la conducta del afectado. 

Cuando un organismo del Partido sanciona a un mili- 
tante con la expulsión, ésta no entra en vigencia antes de 
ser aprobada previamente por el respectivo Comité Regional 
y ratificada por el Comité Central. Mientras la medida de 
expulsión es estudiada por el Comité Regional y por el Co- 
mité Central, el afectado permanece suspendido de su calidad 
de militante del Partido. 

No obstaiite, cuaiido se  preseiiteii casos de trasgresió~i 
a las normas partidarias eii que sea iiecesario dejar en daro  
la posicióii clel Partido, se  faculta a la Coinisióii Política, pa- 
r a  aplicar las sancioiies eiiiuiieradas eii el artículo 8 y darlas 
a la  piiblicidad, antes de ser ratificadas por el Comite Central. 

Articulo 13.-Ciiaiido iiii niilitaiite del Partido h a  sido 
expulsado y desea solicitar sil reiiigreso, debe hacer su  pe- 
tición al orgaiiismo que adoptó la  medida el cual emitirá 
rápidameiite sil iiiforme al respecto para que sea considera- 
do eii el próximo Congreso o la pró.xima Coiifereiicia. La 
resoliicióii de iiii Coiigreso o Conferencia local o regional de 
admitir a iiii expiilsado, no entrará eii vigencia si  no es ra- 
tificada por el Coiiiité Ceiitral. 

Taiiibiéii el Coinité Central podrh aceptar la reincorpo- 
ración de iiii expulsado, siii esperar la realizacióii de uii 
Coiigreso o Confereiicia, ciiaiido los antecedentes de su  con- 
ducta y el acatamiento a las decisioiies adoptadas, al quedar 
fiiera del Partido, seaii lo siificientemente meritorios para 
aceptar sil reingreso. 

Cuando sea un ex dirigente iiacioiial delPartido el ex- 
piilsado que solicita sil reingreso, sil petición deberá presen- 
tarla 'üirectameiite a l  Coiiiité Ceiitral e iiiformada por éste. 

TITULO VI Articulo 14.4011 simpatiiaiites del Partido Coiiiuiústa 
de Chile los que, sin estar afiliados a él, cooperaii en sil tra- 
bajo, en la diviilgación de sus principios y línea política. Ca- 

DE LOS da simpatimnte pagará una cuota fijada por él mismo, a 
SIMPATIZANTES - cambio de  la ciial se  le entregará im boiio autorizado por el 

'Comité Central': 
Los simpatizantes podrán asistir a las reuiiioiies -aEier- 

tas de célula a que seaii invitados por su  Secretariado o a 
otros actos partidarios qiie estimen convenientes el Comité 

. Local, el Comité Regional o el Comité Ce~itral. 
Los orgaiúsmos más arriba señalados deberán tomar 

M a s  las iiieWas a fiii de que el simpatizaiite se  incorpore 
al Partido en forma voliiiitaria. 



TITU1,O VI1 ARTICULO 15.-La organización de base del Partido 
Coiiiuiiista de Cliile es la célula. 

a )  Estas son de dos tipos: de industria y de barrio. 
DE LA Las células de iildiistria son las que se coristituyeii en 
ESTRUCTURA los sitios de trabajo, a la que deben incorporarse todos los 
DEL PARTIDO mieriibros del Partido que trabajen allí, y que puedan for- 

niarse en cada fabrica, empresa, estableciinieiito, oficina, 
semicios públicos, haciendas, etc. 

b) L a  célula de barrio se coiistituye en el sitio de re- 
sidengia del militante, piidieiida abarcar una calle, manzana, 
barrio o aldea y a ella se  incorporan los militantes del Par- 
tido que no trabajan en algún sitio en que debe formarse 
wia célula de industria. El  miembro del Partido que perte- 
nata a tina céliila de industria debe tambiéii participar en los 
trabajos partidarios, en las organizaciones de masa de la 
'población, calle o barrio donde él viva. 

c )  Ciiando en uii sitio de trabajo haya dos militantes 
del Partido el Comité Local o la célula más cercana debeii 
aestgnar a uno o dos militantes del Partido ajenos a este 
Ijitio -de trabajo para qiie, conjiintameiite coi1 los que allí 
existeii, formen una céliila eii esa iiidiistria. El Coinité Re- 
gional o e1 Comité Local debeii reforzar, eii casos calificados, 
Cualqiiier céliila desigiiaiido para integrarla a militaiites de 
otras célrilas. 

d) La dirección de la célula será elegida por sus niili- 
tantes una vez a l  año y se compondrá de ciiico miembros 
'o más. Cada uno de los integrantes de la dirección de la cé- 
Iiila tendrá a sil cargo iiiia tarea específica. Cuando iuia cé- 
lula tenga menos de diez militantes su dirección puede estar 
kompuesh por dos o tres de sus miembros. 

e)  En las organizaciones de base en que sea iiecesario 
para sil mejor actividad, pueden crearse subcéliilas, pero 
qiiedaiido reservadas a la asamblea de célula las discusioiies 
y resolriciones generales y la eleccióii del orgaiiismo dirigeri- 
te. Las asambleas de célrila deben reuuirse, como mínimo, 
aiiia vez al mes, y las subcélulas c@a quiiice días por lo 
nieiios. La  diiraciúii de las reiiiiioiies debe limitarse a iiii 

tiempo priide~ite, evitando qria éstas sean largas, agotadoras 
y faltas de resoluciones concretas. L a  dirección de cada cé- 
lula es responsable de atraer lioliticamente a los militarites 
a la actividad de la céliila. Ciiaiido iin militaiite faltare a iiiia 
reiuiión sin dar aviso, se deben hacer esfiierzos por conocer 
las causas (le su inasisteiicia. Tambiéii se preocupará de 
controlar el ciunplimiento de las tareas que se eiicomienden 
y de Iiacer la distribiición de las iiiievas en las reuniones de 
la  céliila. 
O f )  E n  caso .de  que los respectivos Comités Locales lo 
estimen conveniente, pueden constituirse células integradas 
exclusivamente por mujeres, para facilitar las reuniones y 
el trabajo de ellas mismas; pero esas células fiiiicionaráii 
como todas las demás y no se rediicirán a tratar sólo los 
problemas femeninos. 

g) Aquellas orgaiiizacioiies de base que requieren aten- 
ción prefereiicial para su desarrollo, piiedeii depender direc- 
tamente del Comité Central o del Comité Regional respecti- 
vo, previa aritorizacióii del Secretariado del Comité Central. 



Articiilo 16.-E1 sistema de organización del Partido, 
desde abajo hacia arriba, es el siguiente: 

a)  La célula. Los organismos dirigentes son la Dirección 
de la célula y la Asamblea de la célula. 

b) El Coniité Local o el Coniité de Empresa es el que 
agrupa y dirige iin número determinado de céliilas. Si agrii- 
pa céliilas de indiistria de iiiia misma rama de la producción, 
servicio, etc., se deiioniiiia Comité de Enipresa. Si agnipa n 
inélulas de indiistria diversas y de barrio, se denomina Co- 
mité Local. E n  aqiiellos Coniités Locales doiide el número 
de céiulas sobrepase su capacidad de dirección, estarán fa- 
ciiltados para crear orgaiiismos intermedios entre el Comité 
Local y las céliilas. Ellos puede11 ser: o Subcomité Local o 
Comité de Sector o Célula Uiiica de Población. Los orgaiiis- 
mos tlirigeiites son: El Coniité Local (o de Empresa), la 
Conferencia y el Congreso. 

C) El  Comité Regional es el que agrupa a las organiza- 
ciones del Partido de una región determinada. Los organis- 
mos dirigentes son: El Comité Regional, la Conferencia Re- 
gional, el Congreso Regional, y 

d) Las organismos dirigentes para todo el país son: el 
Comité Central, la Conferencia Nacional, el Congreso Na- 
cional. 

Artículo 17.-E1 organismo superior del Partido cii la 
jurisdicción correspondiente a una célula es la Asamblea de 
célula. El  organismo superior del Partido en la jiirisdicción 
correspondiente a un Comité Local es el Congreso Local. El 
organismo superior del Partido en cada región es el Cojigre- 
so Regional. Todos los integrantes de los Comités Locales 
y de los Comités Regionales kleberán ser elegidos eii vota- 
ción secreta por los delegados de los respectivos Congresos 
Locales o Congresos Regioiiales, según corresponda. Estas 
elecciones se efectuarán en base a proposicioiies de la Pre- 
sidencia del Congreso, previa consiilta al organismo supe- 
rior. Las proposiciones podrin ser modificadas por los de- 
legados, rechazando los nombres que estinien conveniente y 
agregando otros, dcspiiés de lo cual se  votará. Entre uno y 
otro Congreso Local o Regional, sólo estarán facultados para 
designar niievos integrantes de  los Comités Locales o Regio- 
nales las respectivas Conferencias Locales o Regionales, se- 
giiii corresl)oiida, las ciiales procederáii eii la misma forma 
determinada sobre estas elecciones para los Congresos. Cada 
Comité Local y Comité Regional designa, de entre siis miem- 
bros, un Secretariado encargado de asegurar la aplicación dc 
611s resoliiciones. 

Si el Comité Central estima que eii la ciudad sede de 1111 
Comité Regional no es necesario el fiiiicioiiamiento de 1111 
Coinite Local las funciones (le éste las desempeña e1 Comité 
Regional. El Congreso Local lo organiza, en este caso, tina 
Comisión designada por el Comité Regional. 

Articiilo 18.-Los organismos del Partido pondrán en 
práctica toda clase de iniciativas, siempre que estén de acuer- 
do con la línea política del Partido para dar soluciones a 
cuestiones locales o regionales, dentro de sus respectivas 
jurisdicciones. 

Artículo 19.-Todos los organismos del Partido, sin ex- 
cepción, deben guiarse en su trabajo, por el principio leni- 



nista de la dirección colectiva para el cumplimiento de SUS 
tareas. 

La. infracción del principio de la dirección colectiva y 
su reemplazo por métodos individuales, caudillescos y de cul- 
to a la personalidad causan un grave daño al Partido. E s  
derecho y deber de los militantes y organismos del Partido 
velar por la constante aplicación de dicho principio. 

Artíciilo 20.- Cada Coniité tiene el deber iiieliidible de 
iiif&riiiar por lo ineiios, cada tres meses, de siis actividades 
al organismo iiiniediatanieiite siiperior. 

Todo miembro responsable de un organismo dirigente 
que no cumpla debidamente con sus obligaciones e informes 
podrá ser removido en cualquier momento por mayoría de 
votos del organismo que lo designó o del organismo ante el 
cual es responsable, debiendo contar esa medida, antes de 
entrar en vigencia, con la aprobación del respectivo Comité 
Regional. Cuando se trate de un miembro responsable de un 
Comité Regional, deberá contarse con la aprobación del Co- 
mité Central. Al producirse en esta forma vacantes en co- 
mités Locales o Comités Regionales si se estima necesario 
llenarlas, los reemplazantes serán elegidos por Conferencias 
o Congresos Locales o Regionales, según corresponda. 

Articiilo 21.-El examen libre y concreto de las cues- 
tiones del Partido en los diversos organismos o en todo el 
Partido emana de la democracia interna del mismo y debe 
practicarse permanentemente. S610 sobre la base de esta de- 
mocracia puede desarrollarse la autocritica y fortalecerse la 
disciplina del Partido, que debe ser consciente y no mecánica. 

Articiilo 22.-La orgaiiizacióii del Partido se rige por el 
priiicipio del centralismo deniocrático que significa: 

a) Una dirección úiiica centralizada. 
b) El carácter electivo de toclos los organisinos de di- 

reccióii del Partido de abajo hacia arriba. 
c) El deber de todo inilitaiite 11 organismo del Partido 

de soiiieterse al control del Partido de arriba a abajo y de 
abajo a arriba. 

d)  La ~>articipacióii en la disciisióii de las ciiestiones del 
Partido de acuerdo a los deberes y derechos de los militantes. 

e) La obligacióii de los organismos dirigentes del Par- 
'tido de dar cuenta periódica de su gestión ante las corres- 
poiidieiites orgaiiizacioiies del Partido. 

f )  El  deber de observar la disciplina del Particlo y la 
siibordinacióii de la miiioría a la mayoría. 

g) La obligación para los organismos iiiferiores de ciun- 
plir rigurosamente los aciierdos de los organismos superiores. 

h) F n  el Partido no se permite11 acciones contrarias a 
sil línea política o a sus principios de orgaiiizacióii, ni acti- 
vidau divisioiiista o fracciona], ni actuaciones al margen o 
qiie esten por enciiiia de la organización partidaria. 

TITULO IX 
DE LA 
ORGANIZACION 
NACIONAL 

. 
Artículo 2 3 . L a  autoridad máxima del Partido es su 

Congreso Nacional, cuyas decisiones son definitivas y no 
pueden ser derogadas sino por otro Congreso. El Congreso 
debe reunirse regularmente cada tres años para adoptar de- 
cisiones políticas y organizativas obligatorias para todo el 



Partido. En caso de que el Partido estuviera en la clandes- 
tinidad, el Comité Central podrá postergar momentáneamen- 
te su convocatoria, y adoptará las medidas necesarias para 
s u  más pronta realización y divulgacion en las condiciones 
de ilegalidad. 

El  Congreso Nacional se compone de: 
a)  Los delegados elegidos por los Congresos Regionales. 
b) Los miembros del Comité Central, y 
C) Los invitados. 
Sólo tendrán derecho a voz y voto en el Congreso Na- 

cional los delegados elegidos por los Congresos Regionales y 
los miembros del Comité Central. Los invitados únicamente 
asistirán con derecho a voz. 

El Comité Central fija, al emitir la Convocatoria al Con- 
greso Nacional, las bases de representación y procedimien- 
tos para la eleccián de los delegados, asegurando la más 
amplia representación de las bases del Partido. 

Artíciilo 24.--Como mínimo, durante dos meses, antes 
de cada Congreso Nacional, las organizaciones del Partido 
discuten todos los asuntos que abarcará la Orden del Día, y 
tienen el derecho y la obligación de adoptar acuerdos y ha- 
cer observaciones a los documentos preparados por el Comi- 
te Central para el Congreso y que se entregan a este debate 
al emitir la Convocatoria. 

Articulo 25.-E1 Coiigreso Nacioiial elige eii votación 
secreta y por la mayoría absoluta de los votos el Comité 
Central, que se compone de miembros permanentes y su- 
plentes, cuyo número lo fija el Congreso. Los miembros su- 
pleiites del Coinité Central sólo tieiien derecho a voz en sil 
seno; pero también tendrán derecho a voto cuando actúen eii 
reeiiiplazo de iin miembro permanente que está ausente. En 
caso de vacancia de 1111 cargo de miembro del Comité Cen- 
tral, lo reemplaza el miembro suplente que le corresponda, 
segúii el ordeii de precedencia en que fueron ele@dos. 

Todos y cada uiio de los miembros del Comité Ceiitral 
tieiieii iina elevada responsabilidad ante el Partido y ella de- 
be ser jiistificacla coi1 uiia permaiiente preocupacióii por el 
cuinpliiniento de tan altos deberes. 

E n  base a este priiicipio, eii los pleiios dei Coinité Ceii- 
tral, la actuación de cada lino de sus iniembros puede ser 
soinetidn a exaiiieii critico por cualqiiiera de los partici- 
pantes. 

Artículo 26.-Para ser miembro perinaiieiite o suplente 
del Comité Ceiitral se requiere Iiaber sido militante activo 
del Partido por lo meiios diiraiite ciiico aííos coiisecutivos. 

Artíciilo 27.-Entre un Congreso y otro, la autoridad 
máxima del Partido es el Comité Central. 

Articiilo 28.-El Comité Centra1 es responsable de la 
aplicación de los Estatutos y tiene la obligación de poner en 
práctica la política general adoptada por el Congreso Na- 
cional. 

El Comité central representa al Partido en las relacio- 
nes con otros partidos y tiene plenos poderes, entre dos 
congresos, para tomar resoluciones sobre cualquier proble- 
ma que se  presente al Partido. 

El Comité Central organiza y controla las diversas co- 
misiones y demás organismos auxiliares, sin excepción; di- 



rige el trabajo político y organizativo del Partido; nombra 
y remueve a los directores de la  prensa del Partido que tra- 
bajan bajo su orientación y control; envía activistas a las 
regiones que necesitan o requieren su ayuda; designa a los 
candidatos a cargos de elección popular y distribuye sus 
fuerzas; controla directamente la actividad de los parlamen- 
tarios del Partido y vigila y controla las finanzas y los bie- 
nes del Partido. El  Comité Central puede, por mayoría de 
votos, convocar a Congresos Nacionales Extraordinarios, 
Conferencias Nacionales, Plenos Ampliados del Comité Cen- 
tral o Conferencias Regionales, cuando las circunstancias así 
lo exijan. 

Artíciilo 29.-E1 Comité Central en Pleno elige de su 
seno una Comisión Política y un Secretariado. 

La Comisión Política dirige políticamente al Partido, 
mantiene las relaciones con otros partidos y organizaciones, 
controla las publicaciones y en general orienta todo el tra- 
bajo de masas. Representa y actúa en nombre del Comité 
Central entre las reuniones plenarias. 

E l  Secretariado realiza la dirección orgánica del Parti- 
do, organiza el cumplimiento de las resoluciones del Comité 
Central y de la Comisión Política, administra los bienes y 
recursos financieros del Comité Central y mantiene los con- 
tactos con los Comités Regionales. . 

El número de los miembros de la Comisión Política y 
del 'Secretariado lo fija el Comité Central. 

El  Comité Central elige un Secretario General, quien 
encabeza la Comisión Política y el Secretariado, y establece 
la vinculación y coordinación entre ambos órganos diri- 
gentes. 

E l  Comité Central elige también un Subsecretario Ge- 
neral, quien tiene la primera precedencia en la subrogación 
del Secretario General. 

Para todos los efectos legales, el Secretariado será con- 
siderado la Mesa Directiva Central del Partido, desempe- 
ñando en este carácter el Secretario General el cargo de 
Presidente, el Subsecretario General el de Vicepresidente y 
subrogante del Presidente, el Encargado Nacional de Orga- 
nización el de Secretario, el Encargado Nacional Sindical el 
de subrogante del Secretario y el Encargado Nacional de Fi- 
nanzas el de Tesorero. 

Artículo 30.-El Coinité Central elige a la Comisión Na- 
cional de Control y Cuadros. Las demas Comisiones Nacio- 
iiales las designa la Comisión Política, sometiéndolas a la 
ratificación del Comité Central. 

Para ser miembro de las Comisiones Nacionales no es 
necesario ser miembro del Comité Central. 

Artículo 3 1 . P a r a  ser miembro de la Comisión Políti- 
ca, así como para ser &rector de cualquier publicación cen- 
tral del Partido, se necesita haber llevado una vida partida- 
ria activa, por lo menos, durante siete años consecutivos. 

Articulo 32.-La Comisión Nacional de Control y Cua- 
dros estará encargada de: 

a)  Velar por la fiel aplicación y el recto cumplimiento 
de la línea política del Partido. 

b) Preocuparse de la formación, desarrollo y promoción 
de los cuadros. 



c) Mantener y reforzar la unidad y disciplina del Par- 
tido. 

d) Investigar y proponer sanciones respecto de proble- 
mas disciplinarios, tales como la violación de la unidad del 
Partido, la falta de vigilancia de clase y las relaciones con 
los miembros de organizaciones que luchan contra el Parti. 
do y cleliiicrieiites comunes, o las infracciones de la moral del 
Partido (engaño, falta de honradez, falta de sinceridad an- 
te el Partido, calumnia, relajación en la vida privada, pre- 
potencia, etc.). 

e) Estudiar junto con la Comisión Política las proposi- 
ciones del Comité Central de los candidatos a los cargos de 
representación popular. 

f )  Estudiar junto con la Comisión Politica las proposi- 
ciones de candidatos a ocupar cargos públicos y otros que 
entrañen o no la representación del Partido. 

g) Conocer e informar las apelaciones o sanciones dis.. 
ciplinarias resueltas por organismos inferiores. 

h)  Estudiar los asuntos que le sean presentados por el 
Comité Central. 

i) Supervigilar la contabilidad, cuentas y valores del 
Comité Central y demás organismos iTel Partido para cuyo 
efecto podrá asesorarse por una Sub-comisión Revisora de 
cuentas, debiendo el Comité Central ratificar su designación. 

Artículo 3 3 . L a  Comisión Nacional de Control y Cua- 
dros estará compuesta de miembros ejemplares del Partido, 
que tengan, por lo menos, diez años de antigüedad:El Comi- 
té Central fija el número de sus miembros. 

Articulo 34.-Los Comités Regionales designan Comi- 
siones de Control y Cuadros compuestas de miembros ejem- 
plares del Partido. 

El Comité Central se pronuncia sobre las proposiciones 
de la Comisión Nacional de Control y Cuadros. Tan pronto 
como haya resoliición sobre ellas del Comité Central, entran 
en vigor, excepto en los casos que establece el articulo 12. 
Cuando surja algún caso disciplinario deiitro de la jurisdic- 
ción del Comité Local, éste nombrará una Comisión que re- 
úna todos los antecedentes y presente un informe al respec- 
tivo Comité. Entregado el informe krmina su misión. 

Articulo 3 5 E 1  Comité Central, los Comités Regiona- 
les, los Comités Locales y las células estudiarán entre no- 
viembre y diciembre los presupuestos de gastos del próximo 
año y, para su financiamiento, considerarán como ingresos 
ordinarios : 

a) Los porcentajes que les corresponde de la cotización 
de sus militantes y simpatizantes. 

b) Las finanzas directas que cada organismo desarro- 
llará en base a la organización de actividades lícitas que pro- 
duzcan dinero. 

Además serán considerados como ingresos ordinarios 
del Comité Central, las dietas o sueldos de los miíitantes del 
Partido que ejerzan la representación del mismo en cargos 
públicos y las pensiones provenientes de dichas representa- 
ciones. A tales militantes, fijará el Partido un sueldo de 
acuerdo con sus necesidades. 

Articulo 36.-Como recursos extraordinarios d d  Parti- 



do se considerarán los provenientes de las campañas finan- 
cieras nacionales y que se verifiquen anualmente. 

Previo estudio del Comité Central y a proposición de los 
organismos correspondientes, se  podrá organizar campañas 
nacionales o provinciales extraordinarias. 

Articiilo 37.-E1 Comité Central designa una Comisión 
de Finanzas y un Tesorero, que tendrán a su cargo lo relacio- 
nado con la política financiera y la administración de los 
fondos del Partido. 

Los Comités Regionales y los Comités Locales designan 
sus respectivas Comisiones de finanzas y sus respectivos 
Tesoreros. 

Las ~irecciones de células designan a sus respectivos 
encargados de finanzas. 

Articiilo 38.-E1 Comité Central, los Comités Regiona- 
les, los Comités Locales y las Direcciones de células deberán 
presentar, respectivamente, a los Congresos Locales y a las 
asambleas de células, según corresponda, un balance revisa- 
do de las finanzas del Partido para su aprobación. 

Cada organismo del Partido deber& efectuar un balance 
trimestral del estado financiero, dándole a conocer al orga- 
nismo inmediatamente superior. 

Articiilo 3 9 . E l  Comité Central tendrá la facultad de 
señalar la zona de organización que le corresponda a cada 
Comité Regional y Comité Local para realizar y controlar el 
trabajo del Partido. 

El Comité Central además de determinar la jurisdicción 
de cada Comité Regional, tiene la facultad de crear otros 
organismos intermedios no contemplados en los Estatutos, 
en aquellos casos concretos en que la necesidad y la vida 
misma del Partido lo exijan. 

TITULO X Articulo 4 0 . L a  Coiifereiicia del Partido es la reunión 
de los miembros del organismo dirigente respectivo y los se- 
cretarios de todos los organismos inmediatamente inferiores. 

DE LIAS La Conferencia Nacional del Partido está integrada por 
CONFERENCIAS, los miembros permaiieiites y suplentes del Comité Central 
LOS PLENOS, y todos los Secretarios Regionales del país. 
LOS AMPLIADOS Las Conferencias Regioiiales del Partido esthii integra- 
Y LAS das por los iniembros del Comité Regional y todos los Ge- 
ASAMBLEAS cretarios de los Comités Locales de su jurisdicción. 

Las Conferencias Locales del Partido es&n integradas 
;por los miembros del1 Comité Local y todos los secretarios 
de células, las que dependa11 de ese Comité Local. 

Además, el organismo que convoca a una Conferencia 
puede invitar a ella a otros militantes del Partido, pero sólo 
con derecho a voz. ' 

La Conferencia Local en los liigares en que no haya 
Comités Locales, será convocada por el CoinitC. Regional con 
sede en la jurisdic@ón respectiva. 

Articiilo 41,Pleno es la reunión del Comité Central 
con todos sus miembros. Se denomina también Sesión Ple- 
naria del Comité Central. 

Pleno Ampliado es la reunión del Comité Central con 
todos sus miembros y en que, además, participan invitados 
algunos dirigentes regionales y de organismos de masas. 



TITULO XI 
DEL TRABAJO 
DE LOS 
EQUIPOS 
COORDINADORES 
E N  LAS 
ORGANIZACIONES 
DE MASAS 

TITULO XII 
DE LAS 
JUVENTUDES 
COMUNISTAS 
DE CHILE 

Articiilo 4.2." denomina Asamblea la reunión de to- 
dos los militantes de un determinado organismo del Partido. 

Con excepción de las Asambleas de células, las demás 
Asambleas del Partido deben ser previamente autorizadas 
por el organismo inmediatamente superior. 

Articrilo 43.- Eii los sindicatos, gremios u otras orga- 
nizaciones de masas, todos los militantes del Partido que 
pertenezcan a iiiia de ellas y que actúan en diferentes célu- 
las pueden constituir iin Equipo Coordinador, cuya composi- 
ción será autorizada por el Comité Local o el Comite Regio- 
nal, según corresponda. Los Equipos Coordinadores, coordi- 
na,n en los frentes de masas el trabajo de los miembros del 
Partido Coinuiusta que pertenecen a diferentes células; por 
lo tanto, la obligación de pertenecer a una célula es ineludi- 
ble para cada integrante de iiii Equipo Coordinador. 

Articiilo 44.-Las direcciones de los Equipos Coord'ina- 
dores serán designadas por los organismos superiores co- 
rrespondientes y estarán subordinadas a esos respectivos 
organismos del Partido (Comité Central, Comité Regional, 
Comité Local). Los Equipos Coordinadores son de carácter 
nacional, regional y local y tienen la obligación de regirse 
estricta y Únicamente por las resoluciones de los organismos 
dirigentes del Partido. En los casos de Equipos Coordina- 
dores de carácter nacional sus relaciones con provincias es- 
tarán a cargo y se realizarán por intermedio de la Comisión 
Nacional de Organización del Partido. 

Los organismos del Partido podrán resolver sobre los 
Equipos Coordinadores que sea necesario constituir y que no 
estén contemplados en este titulo. 

Con la aprobación del organismo respectivo se podrá 
efectuar asambleas de todos los militantes del Partido que 
participan en determinados organismos de masas. 

Articulo 4 5 . L a s  Juventudes Comiiiiistas de Chile cons- 
tituyen una organización de jóvenes comiuiistas, auMnomn 
en cuanto a su orgaiiizacióii y a las resoliiciones que adopten 
en trabajo juvenil y que no contradigan la línea política del 
Partido. Sil labor se  realiza en las más vastas capas juve- 
niles del país. Tienen un Estatuto especial, que contempla 
las características propias de la jiiventud. Su organismo 
máximo, el Comité Central de las Juventudes Comunistas 
de Cliile, es responsable ante el Comité. Central del Partido. 
Los organismos dirigentes regionales y locales de las Ju- 
ventiides Comiinistas de Chile son responsables ante su 
Comité Central y, a la vez, ante los respectivos Comités Re- 
gionales y Comités Locales del Partido, según corresponda. 

Las  Juveiitiides Comunistas de Chile son una activa aii- 
xiliar en las cuestiones de política general y de organización 
del Partido. Todos los orgaiiismos de éste deben ayudar al 
desarrollo, la organización y el fortalecimiento numérico, 
político e ideológico de las Juventudes Comunistas de  Chile 
en las respectivas regiones, localidades, industrias, barrios o 
calles, clubes deportivos y centros artísticos, así como el 
acreceiitamieiito de su  infliiencia en las masas. 



TITULO XIII 
DE LAS 
CUOTAS 
DEL PARTIDO 

TITULO XIV 
DE LAS 
RELACIONES 
INTERNACIONALES 

Articulo 46.-Todo militante, al ingresar al Partido, ad- 
quirirá su carnet y fijará su cotización mensual de acuerdo 
con lo establecido en estos Estatutos. 

Los militantes del Partido pagarán con puntualidad su 
cotización mensual, que no debe ser inferior al 1% mensual 
de su sueldo o salario o de la renta proveniente de la acti- 
vidad industrial, comercial o profesional. 

Los asalariados agrícolas y los campesinos pobres pa- 
garán una cuota de medio por ciento sobre su salario o 
renta. 

Las dueñas de' casa que no perciban remuneraclones 
pagarán una cuota de acuerdo con sus posibilidades econó- 
micas. 

Los tipos de estampillas con los cuales se cotiza serán 
fijados anualmente por el Comité Central. 

Artículo 47.-La Dirección de la célula velará por que 
todos los militantes paguen oportunamente su cuota al Par- 
tido. Se considerará cotización al día cuando el militante ha- 
ya pagado la cuota inmediatamente anterior al mes en cur- 
so. Si a pesar de los esfuerzos de la Direccióii de l a  célula, 
uii militante se atrasara en el pago de la cotización por más 
de seis meses se le notificará que s e  va a considerar su  
calidad de militante. Si su actitud continuara siendo negati- 
va, la célula propondrá al Comité Local' la  privación de los 
derechos establecidos en el artículo 6, acompañando los an- 
tecedentes del caso. Si el militante decide ponerse al día en 
su cotización, recuperará todos sus derechos, siempre que 
no haya actuado contra la  línea política del Partido ni con- 
t r a  los intereses de la clase obrera y del pueblo, y pague 
las. cotizaciones atrasadas. 

Cuando las circunstancias lo justifiquen, la célula podrá 
autorizar a uno de sus miembros para cotizar una suma in- 
ferior a la establecida, esta autorización durará mientras 
subsista el motivo que se invocó. 

Artículo 48.-Las cuotas de los militantes y simpati- 
zantes del Partido se distribuirán en la siguiente forma: 

10% para el Comité Central. 
50% para el Comité Regional. 
20% para el Comité Local. 
20% para la  célula. 

Artículo 49.-~1 Partido Comunista de Chile, conse- 
cuente con los principios del internacionalismo proletario, 
mantjene-~ela.ciones.frate~les de solidaridad con los demás 
pdrtidos hermanos, a rwechando las experiencias y ense- 
ñanzas que ehti'egan r os éxitbs en la construcción del comu- 
nigmo en la U n i h  Sovié-tjcq en la implantación del socia- 
l i m o  en obms países y en la lucha de los demás pueblos 
par U liherac" 
rnqc&, m aiC%iii@ 

iones se  mantienen por inter- 



TITULO XV 
DE LA 
REFORMA 
DE LOS 
ESTATUTOS 

Articulo 50.-Los presentes Estatutos podrán ser re- 
formados del modo siguiente: 

a) Por el Congreso Nacional, siempre que las proposi- 
ciones de reforma hayan sido publicadas en la prensa del 
Partido y en los materiales entregados por el Comité Cen- 
tral, junto con ia Convocatoria al Congreso, con sesenta días 
de anticipación, y 

b )  Por acuerdo unánime del Comité Central, cuando las 
condiciones políticas así lo aconsejen. 
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